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Prólogo 

 

Dios encuentra al hombre por medio de Jesús Nazareno 

 

Dios creó al hombre a su imagen y semejanza y le dio el don de la gracia y de la 
justicia. Lo invitó a estar unido a Él, pero el hombre se extravió y Dios le mandó el 
diluvio; después del diluvio selló una alianza para siempre con Noé, extensiva a todo 
el género humano. Pasó el tiempo y a causa del pecado y la idolatría, la humanidad 
dispersa se apartó del Dios Creador y para reunirla llamó a Abraham a quien hizo "el 
padre de una muchedumbre de pueblos".  

 
Obedeciendo la llamada de Dios, Abraham partió con su mujer Saray y su sobrino 

Lot de Ur, ciudad situada en Mesopotamia, hacia la tierra de Canaán; la atravesó hasta 
llegar a la región de Siquén donde levantó un altar el honor a Dios. Dios le prometió 
la tierra de Canaán para él y sus descendientes, que serían tan numerosos como el 
polvo de la tierra, y así nació el pueblo elegido al que Dios salvó de la esclavitud de 
Egipto y dio su Ley por medio de Moisés en el Sinaí para que lo sirviese como único 
Dios. A este pueblo le concernía la gloria, el culto y el cumplimiento de la ley, pero 
con su conducta y sus acciones profanó la tierra que habitaba, y Dios se enfureció, 
pero no rechazó al pueblo que había elegido.  

 
Los profetas anunciaron una redención para la salvación de toda la humanidad 

que alcanzará “hasta el confín de la tierra”. «Manifestaré la santidad de mi nombre 
que habéis profanado. Derramaré un agua que os purificará de vuestras inmundicias 
e idolatría y os infundiré un espíritu nuevo» (Ez.36) Fueron Sara, Rebeca, Raquel, Ana, 
Judit y Ester las mujeres que mantuvieron viva la esperanza de la redención, hasta 
llegar a María de la que nació Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre que con su palabra 
reflejó la gloria de Dios y reveló el Misterio de la Redención del género humano 

 
Dios nunca dejó de amar a su pueblo y por su iniciativa «Envió a su Hijo como 

víctima de propiciación por nuestros pecados» (1Jn.4,10). «En Jesús Nazareno está 
Dios reconciliando al mundo consigo y pone en nosotros el mensaje de la 
reconciliación» (2Co 5, 19). 
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PÓRTICO 2023 
 
Imágenes Sagradas 
 

Las Imágenes Sagradas nos acercan a Dios 
 

La Hermandad del Santísimo, con origen en el siglo XVI, en 1858 pasó a titularse 
Hermandad de Jesús hasta 1877 que se configuró como Hermandad o Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, en honor a la Imagen que representa. Hoy la Cofradía 
da culto a Jesús Nazareno y a la Virgen María a través de sus Imágenes Sagradas.  
 

Jesús Nazareno, nacido de María, vivió como un hombre cualquiera; se le 
representa con una escultura tallada por mano humana puesta al servicio de la fe 
cristiana, con la Cruz de su suplicio a cuestas. La Imagen con la Cruz, el símbolo de la 
Redención se identifica con el Tiempo Santo. Su cercanía invita a cargar con nuestra 
cruz de cada día y a confesarle nuestras debilidades. 
 

El rostro de Jesús Nazareno es la viva estampa de la Misericordia. “Esa mirada 
que viene de tan arriba/ y deja caer su gracia de salvación/ Esa boca, tan seca y 

estremecida de haber sorbido las culpas/ Esa corona de espinas/esos hombros 

capaces de soportar lo que se les eche encima/ Esa sangre y ese corazón que a 

todos nos reconcilia/ ¡Qué dolor y qué inmensa dicha/ ver a Jesús Nazareno!”. 

Jesús Nazareno es el rostro visible del Padre invisible, del Dios que manifiesta su 
omnipotencia con el perdón y la misericordia.  

 
El sacrificio de Jesús Nazareno llevó a la Redención definitiva de la humanidad 

que recuperó la comunión con Dios. La expresión sosegada de su Imagen, con sus ojos 
entreabiertos y la mirada baja, salpicado con gotas de sangre, hacen perceptible el 
Misterio de la Pasión. Su valor artístico es parejo a la devoción que suscita. En el 
Calvario será despojado para purificar nuestras conciencias. 
 

Hacia 1886 la Hermandad de Jesús incorporó el Santo Sepulcro con la Imagen de 
Jesús Yacente en el trance final del Misterio. Jesús conoció el estado de muerte, la 
separación de su alma y su cuerpo, entre la hora que expiró en la Cruz y el momento 
que resucitó. Este es el misterio del Sepulcro, el misterio del Sábado Santo, el día que 
estuvo sepultado en la tumba.  
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Al anochecer del viernes Santo el Sepulcro quedó sellado. Un gran silencio 
envolvió la tierra, un gran silencio y una gran soledad. El cuerpo de Jesús Nazareno 
quedó inhumado en el Sepulcro. Murió por el bien de todos para establecer la paz 
en el universo entero.  

 
La talla actual de Jesús Yacente data de 1981. Certificada la muerte del Señor, José 

de Arimatea lo envolvió en una sábana y lo depositó en una sepultura cerrada con una 
gran piedra. Sus facciones llevan marcadas las huellas del tremendo castigo que 
padeció. Ahora descansa en la losa del Sepulcro rodeado de devotos que sienten la 
grandeza del Dios del Universo mientras rezan: «Acepta Señor nuestra alabanza junto 

con la súplica filial de sentir siempre tu presencia y tu salvación a través de todos los 

signos e imágenes que nos recuerdan tu perenne amor hacia nosotros». 
 

El Mesías esperado fue concebido en una mujer, María de Nazaret. Se la venera 
como Madre de Jesús Redentor porque su unión con Él la llevó a ser colaboradora en 
la obra de la Redención. Predestinada por Dios, engendró a Jesús llamado Cristo, 
padeció con Él cuando murió en la Cruz y cooperó en la regeneración del género 
humano. María, bienaventurada por la gracia de Dios, es venerada con un culto 
singular cuya finalidad no es otra que mantener la fe en Jesús Nazareno. 
 

La Sagrada Imagen de la Virgen llegó a la Cofradía como un sueño. Su jovencísimo 
rostro se justifica por su pureza inmaculada; fue preservada de la mancha del 
pecado durante toda su vida por ser “la llena de gracia” a los ojos de Dios. Al 
amparo de la doctrina del papa san Juan Pablo II, que la ensalzó como 
“corredentora de nuestra salvación”, fue investida con el título de María 
Santísima de la Redención. 

 
María de la Redención en la calle, bajo el palio estrellado que simboliza la gloria 

de Dios, a nadie deja indiferente. Hace más de veinte siglos, una noche de primavera 
junto a María Magdalena, María la de Cleofás y otras mujeres, siguió la ruta del 
Calvario detrás de su Hijo cargado con la Cruz. Los creyentes que ahora salen a su 
encuentro buscan su amparo en las andaduras de la vida. Su candelería da luz a cielo 
nocturno y es motivo de gozo.  
 

Las Imágenes Sagradas permiten acercarnos a Dios. Quienes las miran se 
estimulan para rendirles homenaje de veneración, pues la adoración compete sólo a 
Dios. El honor tributado a las Imágenes Sagradas se refiere al representado en ella, y 
quien venera una imagen, venera a la persona en ella representada. 
 

Albox en la Semana Santa de 2023 
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Escrito a las Cofradías 
 

Antonio J. Villegas Romero  
                    Párroco de Santa María, Albox; Taberno, 

Llanos del Espino, Las Pocicas y Los Pardos de Cantoria  

 

Los cofrades deben asumir las responsabilidades propias de toda la Iglesia,  

según las necesidades que en cada momento 

 se vayan presentando dentro del pueblo de Dios. 

 

Queridos hermanos y hermanas de la Parroquia 
Santa María, autoridades y pueblo en general de 
Albox. 

 
Hermandades/Cofradías: 
 
Siendo esta mi primera Semana Santa que 

comparto con vosotros, quisiera resaltar vuestra 
importancia en la vida de la Parroquia.  

 
Vosotros sois asociaciones de fieles cristianos conscientes de su 

pertenencia a la Iglesia. Y como todo fiel cristiano deben sentirse, ante 
todo, personas que han asumido libremente su bautismo por el que están 
incorporados a Cristo y son miembros vivos de su cuerpo, la Iglesia, en la 
que viven con otros su fidelidad al Señor. Esta fidelidad al Señor, concretada 
en la Iglesia, cuerpo de Cristo, exige de por sí la participación en la acción 
apostólica, como tarea propia de todo fiel cristiano por el mismo hecho de 
estar bautizado. Por ello, los cofrades, junto al fin peculiar del culto público, 
deben asumir las responsabilidades propias de toda la Iglesia, según las 
necesidades que en cada momento se vayan presentando dentro del 
pueblo de Dios y en el mundo donde vivimos. Pues, como dice el Concilio 
Vaticano II: “la vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también 
vocación al apostolado”. Y el apostolado “de los seglares, que surge de su 
misma vocación cristiana, nunca puede faltar en la Iglesia”. “Pero nuestros 
tiempos –prosigue el Concilio- no exigen menos celo en los seglares, sino 
que, por el contrario, las circunstancias actuales les piden un apostolado 
mucho más ACTIVO, intenso y más amplio (…). Prueba de esta múltiple y 
urgente necesidad, y respuesta feliz al mismo tiempo, es la acción del 
Espíritu Santo, que da hoy a los seglares una conciencia cada vez más clara 
de su propia responsabilidad y los impulsa por todas partes al servicio de 
Cristo y de la Iglesia”. La presencia, pues, y la acción del Espíritu en los 

7



seglares se manifiesta en los frutos de vitalidad espiritual y apostólica que 
enriquecen a la Iglesia. 

 
Las hermandades/Cofradías han sido fieles a la tradición católica del 

culto a las imágenes. La misión de las imágenes es, como queda dicho, 
acercar el misterio de Dios a los hombres. La tradición patrística y Santo 
Tomás justifican la presencia de las imágenes porque ayudan a la 
instrucción del pueblo sencillo; porque hacen presente a nuestra 
contemplación la historia de la salvación y los ejemplos de los santos que la 
vivieron en plenitud; porque mueven a la devoción y alimentan nuestra vida 
cristiana, ya que el hombre asimila mejor lo que oye, si lo ve. 

 
Mi mayor deseo es que las cofradías reflexionen conjuntamente 

sobre el sentido que tiene para ellas el ser asociaciones de fieles cristianos. 
Esto significa que deben sentirse Iglesia, que deben integrarse más a la 
dinámica renovadora de la Iglesia de una “Iglesia en salida”, que como dice 
el Papa Francisco: “no es un programa, una intención que se logra mediante 
un esfuerzo de voluntad. Es Cristo quien saca a la Iglesia de sí misma. En la 
misión de anunciar el Evangelio, te mueves porque el Espíritu te empuja y 
te trae”. (Sin Él no podemos hacer nada, LEV-San Pablo, 2019, 16-17). 

 
Termino con la ilusión de que todos unidos fraguaremos un destino 

mejor para nuestra comunidad parroquial.  
 

Nazoreo 2023 
 

 

 

Nota: D. Antonio José Villegas Romero, tomó posesión de la Parroquia de Santa María 
el sábado 20 de agosto de 2022. 
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LAS COFRADÍAS EN LA ESPAÑA DE HOY 

Antonio J. M. Saldaña Martínez 
                    Párroco de la parroquial de la Concepción de Albox 

 

Los cofrades persiguen trasmitir su fe mediante los cinco sentidos 
 del ser humano. No se puede entender el fenómeno de las cofradías,  

sin las expresiones visibles que las caracteriza. Los cofrades se concentran en la 
imagen sagrada como elemento por el que conectar con Dios.  

Es indiscutible que, conforme avanzan los tiempos, se descomponen los barómetros 
tradicionales que permitían comprender y clasificar los diferentes segmentos del cuerpo 
social. El ser humano es cada vez más contradictorio y, en cierto sentido, hasta bipolar. Las 
querencias y fidelidades varían, a merced de un sistema de pensamiento cada vez menos 
coherente. Una de estas manifestaciones se observa en el fenómeno de la religiosidad 
popular y, más concretamente, en la vida cofrade española. A la par que la secularización, 
con su buena dosis de explícito rechazo al hecho religioso, campea a sus anchas por todo 
el espectro de la sociedad; las cofradías disfrutan su edad dorada. Según la estadística – 
solo en las últimas dos décadas – la cifra de cofrades se ha multiplicado por tres y, en 
consecuencia, están en la cima del palmarés asociativo de España.  

Ciertamente, este dato es esperanzador e, incluso, triunfal. Empero, ¿significa una 
recuperación del Cristianismo y un acrecentamiento de la práctica religiosa entre los 
españoles? No se puede responder con sencillez a esta cuestión y, más que posibles 
contestaciones, surgen más preguntas. Ante la efervescencia de las cofradías, es legítimo 
interrogarse si responden a un mayor sentido de pertenencia a la Iglesia; o, por el contrario, 
a su misma decadencia que llevaría a la búsqueda de nuevos referentes. Siquiera habría 
que examinar si la pertenencia a una cofradía es la culminación de un camino espiritual o 
el punto de partida de una experiencia religiosa. En ningún caso, como digo, a éstas y a 
otras eventuales demandas se podría contestar de manera genérica. Hay que partir de la 
premisa que las cofradías, lejos de ser cuerpos compactos, son comunidades en las que 
cada individuo tiene su propia experiencia de fe. De modo simultáneo, y por simplificar, se 
pueden encontrar cuatro motivaciones para integrarse en una cofradía. La primera sería la 
del cristiano comprometido que encauza su fe, profunda y concienzuda, en la vida cofrade. 
La segunda sería la del cristiano que, practicando su fe con regularidad en el ámbito 
parroquial, busca el complemento de la vida cofrade. La tercera sería la del cristiano 
nominal que, exclusivamente unos cuantos días al año, recurre a la vida cofrade para una 
esporádica experiencia religiosa. La cuarta, totalmente extravagante, la del agnóstico o ateo 
que se considera parte de la vida cofrade por los fundamentos más inexplicables.  

Para desenmarañar todo este abanico de motivaciones, sería necesario comprender 
que la pertenencia a las cofradías se vive – en definitiva – tal y como el individuo 
experimenta su propia fe religiosa. A semejanza de los diversos tipos y sensibilidades que 
manifiestan los creyentes, se encuentra en los cofrades los más variopintos niveles de fe 
religiosa. No obstante, sería injusto acusar únicamente a los cofrades de esta 
heterogeneidad. Bien mirado, se puede achacar a todos los fenómenos religiosos de 
nuestra sociedad. Basta pensar en las causas que mueven a los peregrinos que se 
encaminan hacia Santiago de Compostela, los alumnos que se matriculan en centros 
educativos católicos, los padres que solicitan los sacramentos de la iniciación cristiana para 
sus hijos… ¿Por qué lo hacen? 
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En el fondo las cofradías, como comunidades de individuos que se desarrollan en un 
tiempo y en un espacio concretos; no pueden dejar de ser un espejo de la propia sociedad 
a la que pertenecen. Y ¿cómo es nuestra sociedad? Patológicamente diversa, con un 
componente de contradicción que dificulta una clasificación lógica. De ahí, la absoluta 
legitimidad en la pluralidad de las visiones con respecto a las cofradías. Por supuesto que, 
para algunos, serán comunidades vivientes de fe cristiana; para otros, un ocasional punto 
de encuentro con sus necesidades religiosas; también, según las personas, serán puntos 
de partida de una mayor profundización en la fe o fines en sí mismas. Sea como fuere, el 
hecho indiscutible es que – al momento presente – las cofradías constituyen la mayor 
oportunidad de la Iglesia para difundir el hecho religioso.  

Sería inicuo no reconocer que, desde hace algún tiempo y con notable liderazgo de 
los Obispos del Sur, la Iglesia lucha por atender correctamente al fenómeno de las 
cofradías. Pero, en vistas de su impacto social, cabría preguntarse si esta coyuntura es 
aprovechada al máximo. No es una cuestión baladí; pues para gran parte de la sociedad, 
las cofradías son el único contacto que establecen con el hecho religioso.  

A pesar de residuales resistencias, parece superada la pretensión clerical de una 
experiencia religiosa intelectualizada y encerrada en la propia intimidad. Los cofrades no 
pueden expresar su fe sin interactuar con el pueblo, ante el que despliegan sus desfiles 
procesionales. Persiguen trasmitir su fe mediante los cinco sentidos del ser humano, 
despertando las sensibilidades de sus receptores. No se puede entender el fenómeno de 
las cofradías, sin las expresiones visibles – a veces muy llamativas – que las caracteriza y 
configura. Los cofrades se concentran conscientemente en la imagen sagrada, el icono, 
como elemento vehicular por el que conectar con Dios y vivir su experiencia religiosa. El 
uso de las imágenes exige el contacto físico, el beso, y hasta el requiebro verbal. Ya no 
tienen lugar las sospechas, o el abierto rechazo, de otros tiempos a estas prácticas. En 
nada se oponen a la pureza del culto o a la observancia exquisita de las rúbricas litúrgicas. 
Resultaría de un inaceptable elitismo, despreciarlas como experiencias religiosas de menor 
categoría que otras. El Papa Francisco, de modo discreto pero ejemplar, está multiplicando 
en su obrar estas prácticas. ¿Cuántas veces no ha besado imágenes sagradas o se ha 
empeñado en tocarlas piadosamente?  

Con todo, y por mucho que nos entristezca reconocerlo, es menester no cerrar los 
oídos a todas las voces críticas. Las cofradías también han alimentado y producido 
escándalos, porque los cofrades no siempre han vivido como se esperaba de su naturaleza 
religiosa. Los interminables enfrentamientos entre sectores o individuos de una misma 
cofradía, los desmanes económicos que – a veces – llagan su credibilidad, la hipocresía o 
zafiedad de sus cultos litúrgicos, la exacerbación de un sentimentalismo nada concreto, la 
ausencia de toda dimensión caritativa… De esta mala praxis, así como otras que aquí no 
se señalan, se nutren los detractores de las cofradías. Se trata de un dilema análogo a lo 
que sucede con todo el conjunto de la Iglesia frente a la sociedad. La incoherencia – el 
pecado – de algunos cristianos; resta credibilidad y ensucia el testimonio de otros que se 
esfuerzan por testimoniar a Dios. Tomar la parte por el todo, aunque injusto y nada 
beneficioso, es una acción del todo comprensible. Así sucede, se quiera o no, con la 
consideración social de las cofradías.  

Ahora, no se puede obviar que ninguna cofradía subsiste sin verdadera experiencia 
religiosa. Por deficiente o pobre que sea la cofradía en este sentido, los desfiles 
procesionales no subsisten sin la comunidad de cofrades que – a lo largo de todo el año – 
se ayudan mutuamente en la vivencia de su fe y comparten su sentido de pertenencia a 
dicha cofradía. Aquello que ocupa las calles y las plazas durante las horas concretas de un 
día específico, es el trabajo compartido de los cofrades los trescientos sesenta y cinco días 
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restantes. No hay una realidad sin la otra, pues se complementan y se necesitan entre sí. 
Ambos términos son complementarios, y no pueden existir el uno sin el otro. La cofradía, 
sin testimonio público de los cofrades que se estimulan en su experiencia religiosa en torno 
a una devoción determinada, perdería también su razón de ser.  

Al hacer esta afirmación, no ignoro que para no pocos cofrades su pertenencia a la 
cofradía se circunscribe a la jornada de la procesión. Aún más, rehúyen objetivamente de 
la convivencia propia de los cofrades a lo largo del año. Por razones muy variadas. En el 
mejor de los casos, puede que su lugar de residencia no sea el mismo que acoge a la 
cofradía o pertenezca a una comunidad cristiana diferente. En el peor de los casos, bien 
puede ser que su experiencia religiosa sea paupérrima o carezca de ella. En cualquier caso, 
sean más o menos cofrades, siempre hay un núcleo que trabaja permanentemente y – en 
cierta forma – amolda su propia vida a la cofradía, entendida como medio para desarrollar 
socialmente su experiencia religiosa.  

Pero, cada vez más, se cierne un peligro no pequeño para las cofradías. Es un 
hecho, perfectamente constatable, que en España la fe se ha inculturado totalmente. Los 
drásticos cambios en los usos y las costumbres, no termina de arrancar la idiosincrasia 
cristiana de la sociedad española. Con solo dar un paso, o al entrar en cualquier 
establecimiento comercial, es fácil tropezarse con algún signo religioso de las cofradías. 
Las cofradías son un muro de contención al secularismo, mitigando sus nefastas 
consecuencias. El vigor de los cofrades hace que el hecho religioso se incorpore a la vida 
social; trastocando la percepción de que se trata de una cuestión extraña al tiempo actual. 
Esto es bueno y un gran valor para las cofradías. Pero, en base a esta misma inculturación, 
las instituciones tienden a vaciarlas de su auténtica naturaleza y las acaparan con intereses 
partidistas. Ya lo advirtió con voz profética, hace más de medio siglo, san Pablo VI: «se 
queda frecuentemente a un nivel de manifestaciones culturales, sin llegar a una verdadera 
adhesión de fe» (Evangelii nuntiandi n. 48).  

Dentro de poco, cuando irrumpan las celebraciones cofrades de nuestra Semana 
Santa, se podrá verificar todo esto. El incienso perfumará nuestras calles, los decibelios 
responderán a las cornetas y tambores, las vestimentas de moda dejarán paso a los 
hábitos, los focos eléctricos serán sustituidos por las llamas de los cirios, y las imágenes 
sagradas abandonarán sus hornacinas para adueñarse de todas las miradas. Y, en cada 
procesión y quehacer cofrade, las respuestas vendrán a cada una de nuestras preguntas.  

 

Nazoreo 2023 
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El Señor de Albox acompaña al 

Evangelista Lomero 

 
El Señor de Albox camina lentamente hacia el barrio de San Francisco. El puente 

sobre la rambla se vuelve abrazo de misericordia entre el Maestro y el Discípulo 

amado. En el antiguo templo franciscano lo recibe San Juan Evangelista, palma en 

mano, acogiéndolo en el espacio que le ha cedido la Inmaculada Concepción. 
 

Nuestros hermanos del Paso Morao nos piden contribuir, desde la Cofradía de 

San Juan Evangelista, a esta edición especial de su tan esperado boletín “Nazoreo”. 
Esas páginas que desde hace ya 25 años nos acompañan cada cuaresma para 

reflexionar sobre los acontecimientos de la Pasión y la manera que tiene nuestro 

pueblo de interpretarlos.  

 

Ahí van nuestras sencillas palabras, recordando un acontecimiento que pocos 

olvidarán.  

 

La noche del viernes 18 de noviembre de 2016, el corazón de la Loma latía 

especialmente emocionado. Nuestro Padre Jesús 

Nazareno, del Paso Morao de Albox, visitaba el barrio 

de San Francisco con motivo del LXXV aniversario de 

la llegada de su Sagrada Imagen a la villa de Albox, 

coincidiendo además con la Clausura del Año Santo 

de la Misericordia. Pasadas las 10 de la noche y 

acompañado por la Banda Municipal de Albox, el 

Nazareno llegaba a la Parroquia de la Concepción.  

 

Numerosos fueron los actos que se organizaron 

en torno a su figura. La mañana del sábado 19, la 

Loma fue testigo de la conferencia sobre la autoría 

de la Sagrada Imagen, atribuyéndose por expertos de 

la Universidad de Granada al escultor Manuel Roldan 

de la Plata. 

 

Caída la tarde del otoño albojense, y tras la Santa Misa de acción de gracias 

presidida por el Rvdo. Don Antonio Jesús María Saldaña Martínez, párroco de la 

Concepción, Nuestro Padre Jesús Nazareno, en solemne procesión de alabanzas, 

regresaba a la Iglesia Parroquial de Santa María acompañado, esta vez, por la 

Agrupación Musical Nuestro Padre Jesús de Linares.  
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Casi siete años han transcurrido desde esta efeméride, pero en el alma de la 

Cofradía de San Juan Evangelista, siempre quedará enmarcada, como uno de los 

acontecimientos más importantes que se han vivido en el barrio, en los últimos años. 

 

El “Señor de Albox”, con su manto púrpura y toalla ceñida, alfombra de iris sobre 
las andas que portaban a San Juan Evangelista, camina lentamente hacia el barrio de 

San Francisco, que lo espera tras más de tres décadas de ausencia. El puente sobre la 

rambla se vuelve abrazo de misericordia entre el Maestro y el Discípulo amado. En el 

antiguo templo franciscano, lo recibe San Juan Evangelista, Sagrado Titular del Paso 

Colorao de Albox, palma en mano, presidiendo el altar Mayor, acogiendo el espacio 

que le ha cedido gustosamente la titular de nuestra Parroquia, la Inmaculada 

Concepción. El único Apóstol que permaneció a su lado en el trance de la Pasión, que 

no lo abandonó y que al pie de la Cruz recibió a María como Madre de toda la 

humanidad y de la Iglesia. Esa Madre que con inmenso amor y los brazos abiertos 

para acoger al Mundo, mira al cielo y acude a su encuentro. Esa misma Madre que 

cada mañana del viernes más luminoso de primavera, desgarrada de dolor, sigue 

cumpliendo la profecía de Simeón con una espada traspasando su alma. Una Madre 

que en silencio y en la más absoluta Soledad, asume la voluntad del Padre y recorre 

la madrugá del Sábado Santo las calles del barrio de San Francisco, después de haber 

dejado a su Hijo en el Sepulcro Morao la noche del Viernes Santo. 

 

La presencia del Cristo de la Misericordia refleja el destino final del Santo Vía 

Crucis que cada primavera recorre el Nazareno con esa Cruz a cuestas, camino del 
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Calvario. Entre nubes de incienso cada año entrega Su cuerpo y derrama Su sangre 

para salvarnos del pecado y darnos la vida eterna.  

 

San Francisco, seráfico protector del barrio, acude también a su visita y se recrea 

con la presencia celestial del Señor de Albox en la Loma. Nuestro mártir, Beato Juan 

Ibáñez, rememora los tiempos en que, siendo párroco de La Concepción, una imagen 

del Nazareno también ocupaba una de las hornacinas del antiguo templo.  

 

Con el amanecer del nuevo día, trasiego de mercado junto al huerto de los 

frailes, son muchísimos los fieles y devotos que le acompañan y permanecen a su lado 

para disfrutar de su presencia y agradecer estos días de exaltación de Nuestro Padre 

Jesús.  

 

Pasan las horas, el tímido sol de final de otoño se oculta y en solemne procesión, 

sobre su dorado y barroco trono de procesión, con su túnica morá y coronado de 

espinas, carga con el peso de la Cruz. Ese madero que abraza y soporta físicamente, 

para adueñarse de nuestros pecados con cada paso de sus anderos, asumiendo todo 

el mal, todo el odio, la violencia, la miseria y la ingratitud del ser humano que se aleja 

de lo auténtico.  

 

Campanas e incienso por la Plaza de los Dolores, por la calle Salitre y la calle 

Ancha, ese cauce de fervor donde nuestro Cristo de la Misericordia luce victorioso la 

mañana del Viernes Santo lomero, y a la que acuden cientos de fieles para ser testigos 

de cómo la Cruz deja de ser un símbolo de castigo, para convertirse en una señal de 

Victoria y Redención, máxima expresión de amor con la que Dios reconcilia a toda la 

humanidad. Nubes de incienso hacia el puente, el Nazareno regresa a su templo y la 

Loma queda envuelta en aroma de gratitud en un noviembre que se hizo primavera.  

 

Damos inmensamente las gracias a 

la Cofradía de Nuestro Padre Jesús 

Nazareno, María Santísima de la 

Redención y Santo Sepulcro del Señor 

(Paso Morao de Albox) por hacer 

realidad el reencuentro del barrio de 

San Francisco con el Nazareno de todos 

los albojenses. Siempre en deuda con 

vosotros.  

 

Andrés José Navarro Alonso 

Hermano Mayor Cofradía de San Juan Evangelista 

Paso Colorao de Albox 

Nazoreo 2023  
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Una Historia de Fraternidad  
 

 

Los lirios silvestres del Huerto de los Olivos alfombran el camino 

hacia el Calvario de Jesús con la Cruz a cuestas. 

Clámide púrpura en el Getsemaní blanco del barrio de San 

Antonio, túnica bordada con hilo de plegarias para el Nazareno 

 

 

Nos pide nuestra Cofradía hermana de los moraos que nos asomemos al balcón 

de Cuaresma que supone cada año su boletín Nazoreo, al cumplirse 25 años de su 

primera edición impresa.  

 

Encantados compartimos unos párrafos desde el agradecimiento por 

aportarnos con esta publicación tanto sentimiento hecho arte escrito, tanta reflexión 

cristiana y tanta investigación sobre la Semana Santa de nuestro pueblo.  

 

Blancos y moraos compartimos el atardecer más hermoso del calendario, el 

primer viernes de luna llena de primavera.   

 

Trasiego receloso de otras generaciones que desde el cielo contemplan el abrazo 

que conjuntamente damos a las calles y plazas de esta bendita villa del Almanzora. 

 

Una historia de fraternidad.  

 

Gracias al Paso Morao, custodio del documento más antiguo que se conserva 

sobre las cofradías albojenses, podemos atestiguar la existencia de una hermandad 

de la Virgen de las Angustias en el último cuarto del siglo XIX. 

 

Antes de la reorganización de las procesiones tras la guerra civil, las andas 

blancas y morás subían cuestas y recorrían callejas juntas, cruzaban la rambla en una 

misma conmemoración piadosa de la Pasión según aquel Albox de arrieros y cántaros, 

de travertino y alpargatas.   

 

La primera salida procesional de la imagen mariana de los moraos se hizo en el 

trono que hasta primeros años ochenta del pasado siglo correspondía a Santa María 

Magdalena, del Paso Blanco. El capricho tallado que actualmente acoge armonioso el 

grupo de la Oración en el Huerto. Así, con manto de capilla y con el palio de cielo de 

abril de 1987, María Santísima de la Redención derramó misericordia por vez primera 

en la manifestación pública de fe del Paso Morao.  
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El mismo trono que portó la imagen titular que da nombre a nuestra Cofradía y 

a lo que más une a los albojenses, a la Virgen del Saliente, en la Magna Mariana que 

se celebró en Almería en 1954 con motivo del año santo Mariano del centenario del 

dogma de la Inmaculada Concepción. 

 

 

 

 

La calle Cervantes, entonces calle Hospital, cobijó en el siglo XVIII el Oratorio de 

San Felipe como sede de la Escuela de Cristo, una institución religiosa que reunía a 

clérigos y laicos para la oración y ejercicio piadoso de las virtudes cristianas propias 

del barroco hispano. Esta misma arteria del Albox más auténtico alberga hoy la casa 

de hermandad de la Cofradía de las Angustias. Adoquines que se llenan de cera 

escurrida de luminarias de maragullos moraos. Penitentes que acompañan el Entierro 

de Cristo con caricias de raso blanco en sus capas.  

 

Lavatorio en la luna llena del martes y mercao en Albox. Blanca silueta del Padre 

Jesús que derrama humildad formando acequias de incienso y religiosidad popular. 

 

Los lirios silvestres del Huerto de los Olivos alfombran el camino hacia el Calvario 

de Jesús con la Cruz a cuestas. Clámide púrpura en el Getsemaní blanco del barrio de 

San Antonio, túnica bordada con hilo de plegarias para el Nazareno.  

 

Rodillas hincadas en el bancal dorado de talla barroca, que flaquean bajo el peso 

resignado de la Cruz y se muestran llagadas sin vida en la Urna de respeto y silencio 

que cierra el cortejo morao. 
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El manto azul de las Angustias se sigue extendiendo en la noche bajo palio de la 

advocación corredentora de María. 

  

Anclados en la Esperanza. Esperanza en la salvación que viene de la 

Cruz.  Esperanza en la Redención. Salvados por la Esperanza. Redimidos por la 

Esperanza. Madre del Salvador. Madre del Redentor. 

 

La cabeza inerte de Cristo pasa del reposo en el regazo materno a la almohada 

de silencio del Santo Sepulcro, mullida de siglos de fe.  

 

Las rosas del color del atardecer que alfombran el discurrir de las Angustias, se 

empapan de sangre del desgarrado Cuerpo de Cristo para mecer al Yacente.  

 

San Pedro y María Magdalena conversan desde la capilla que comparten en el 

templo, él morao, ella blanca. Nostalgia de otra época en la que los dos también 

cruzaban el dintel de la puerta, testigos de la brisa de la rambla en la tarde noche de 

un abril albojense.  

 

Escudos entrelazados con clavos, insignias entretejidas de espinas. Cruz 

omnipresente. Escalera común y lanza compartida. 

 

Martes Morao que se torna Miércoles Blanco. Majestuosa tarde blanca que se 

esfuma entre clarines para tornarse noche morá en la esperanza de una luminosa 

victoria de la Vida cuando amanezca el Domingo.  

 

Antonio López Pleguezuelo 

Hermano de la Cofradía de Ntra. Sra. de las Angustias 

Paso Blanco de Albox 

Nazoreo 2023 
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La Semana Santa Infantil 

En nuestros pequeños cofrades se halla el futuro de nuestra Semana Santa y obra 

nuestra será despertar en ellos las ganas necesarias hacerla más grande 
 

Nadie duda que uno de los elementos que definen y distinguen a nuestra 

Semana Santa son sus desfiles infantiles, una tradición muy arraigada y que en muy 

pocos lugares puede disfrutarse. 

 

Las procesiones infantiles forman parte de la idiosincrasia albojense, y son sin 

duda la mejor correa de transmisión de un sentimiento profundo como es el 

sentimiento cofrade. En nuestros pequeños cofrades se halla el futuro de nuestra 

Semana Santa y obra nuestra será despertar en ellos la ilusión y las ganas necesarias 

para mantenerla viva y hacerla más grande.  

 

  
Ver las tardes del Viernes de Dolores, Sábado de Pasión, Lunes y Miércoles Santo 

repletas de alegría y de color es la mayor satisfacción para quienes trabajamos con 

denuedo para que la fe, la creencia y la tradición se mantengan vivas e intactas.  

 

Nuestros niños son el mayor valor de las hermandades, y que vivan desde 

pequeños la Semana Santa como propia, es el mejor síntoma de que las cosas se están 

haciendo con acierto.  
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Nada les falta a sus desfiles, las pequeñas manolas, los penitentes y unos anderos 

acompasados en el traqueteo de los pasos infantiles, guiados por la energía que sólo 

ellos poseen y con unos acompañamientos musicales envidiables. Para ellos quedan 

tardes y tardes de ensayos que se dilatan durante toda la Cuaresma, las noches 

previas forrando varales con terciopelo, colocando flores o derritiendo cera. Toda esa 

labor, es mérito de ellos y a nosotros nos toca reconocérselo. 

 

El futuro de nuestra Semana Santa depende de todos, pero sobre todo de ellos, 

de nuestros pequeños cofrades. Y en nosotros recae la obligación de hacerlos 

partícipes de las decisiones y convertirlos en protagonistas de la vida cofrade. 

Explicarles lo que significa de la Semana Santa, que desde pequeños empiecen a sentir 

ese cosquilleo que te transporta a una primavera ruidosa y con olor a incienso.  

 

Vaya por ellos la primera ‘levantá’; por nuestros pequeños querubines, para que 

vivan y sientan los días de Pasión de la mejor manera, impregnados del sentimiento 

cofrade. 

Juan Domingo Navarro Guillén 

Vocal de la Junta de Gobierno 

Paso Negro de Albox  

Nazoreo 2023 
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¿QUO VADIS? 
Cada Viernes Santo, al igual que San Pedro, 

 nos encontramos con Jesucristo 

 que carga con la cruz por las calles de nuestro pueblo. 

  

Aunque el título lo sugiera, no vamos a rememorar ni a reseñar una película muy 

propia de estos días de Cuaresma y que desde 1951 nos acompaña cada Semana 

Santa, sino al sentido original de la expresión, la cual proviene del evangelio apócrifo 

de los Hechos de Pedro y que recoge el momento en el que una vez que se inicia la 

persecución hacia los cristianos de Nerón en el año 64 San Pedro huye de Roma y por 

la Vía Apia se encuentra con Jesucristo cargado con una cruz y le pregunta la famosa 

frase “¿Quo Vadis Domine?” (¿Dónde vas Señor?) a lo que Cristo le contesta que iba 
a Roma a ser crucificado de nuevo, ante lo cual San Pedro avergonzado se volvió para 

seguir evangelizando y donde posteriormente fue martirizado. 

 

Nosotros cada Viernes Santo al igual que ese San Pedro nos encontramos con 

Jesucristo que carga con la cruz por las calles de nuestro pueblo. Cada uno tenemos 

nuestro momento o nuestro rincón, ese que se nos queda en la retina, bien desde 

fuera del cortejo en tantos lugares que nos ofrecen estampas dignas de las semanas 

santas más emblemáticas de Andalucía, como son el palco del pueblo o el palco de 

Adolfo Juan (al que habrá que rebautizar posiblemente, o no…) el callejón de la 

farmacia o la entrada en la Puerta Purchena, o esa mirada furtiva dentro de las filas 

al volvernos para ver al Nazareno que viene tras nosotros acompañado de los sones 

de una banda que anuncia que ese andar majestuoso nos lleva a la Redención y a la 

muerte por nuestros pecados y de ahí a la resurrección, a la vida eterna, capítulo 

pendiente de nuestra Semana Santa, suplido por la hermandad de un pueblo que se 

va de meriendas para celebrar la Vida (con mayúsculas). 

 

¿Quo Vadis Domine? 

 

La contemplación de Jesús andando por nuestras calles portado por esos 

hombros dispuestos a arrimarse cada Viernes Santo en una sincronía perfecta, sin 

ensayos, al son de una campana que dos generaciones de cofrades moraos, han 

marcado el andar del Señor de Albox y seguro que este año elevará sus sones y su 

plegaria más allá de las calles, hasta el cielo, donde desde un palco privilegiado su 

madre estará junto a la Madre y junto al Padre a los que con tanto mimo preparó para 

que los contempláramos. Yo también me acuerdo de tantas lecciones cofrades que 

nos diste Maruja… 

 

Y esa contemplación nos lleva a hacerle esa pregunta que el mismísimo Pedro le 

hacía, según un testimonio apócrifo, pero posiblemente tan real como todas las 

vivencias de los primeros discípulos, ¿a dónde vas Señor? Voy a las calles de Albox, a 
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mostrar que Jesús muere por nosotros y que por un Hombre nos llegó la Redención. 

No es la Vía Apia, tampoco Nerón, bien es cierto, es la Plaza del Pueblo, García Haro, 

Cervantes… pero la pregunta ahora es: ¿cuál es nuestra actitud? ¿en qué 

circunstancias preguntamos al Señor a dónde va? ¿Huimos de nuestra fe como 

cristianos en la vida personal, familiar, pública o preguntamos para acompañar a Jesús 

en su camino y para dar testimonio? Hoy posiblemente no sea necesario cargar con 

la cruz ni correr hacia el martirio porque la santificación nos llega en el día a día, en 

los pequeños actos, en cada gesto que muestre que somos hermanos, que damos 

testimonio de ello siguiendo a Nuestro Padre Jesús Nazareno con la Cruz. 

 

¿Quo Vadis cofradía? 

 

Posiblemente no suene tan musical como la frase que escribiera tal vez Leucio 

Cariño, compañero y discípulo de San Juan, pero es la pregunta que, presuponemos, 

Jesucristo nos haría hoy, la que haría a nuestra cofradía. ¿Hacia dónde vais? Y la 

pregunta seguro que nos interpelaría a todos los cofrades moraos, no solamente a la 

directiva o Junta de Gobierno, según a quien preguntes, sino a todos los que nos 

sentimos moraos. Porque de dónde venimos lo tenemos claro, tenemos claro que 

nuestros orígenes se remontan a febrero de 1858 en la que se fundó la Cofradía de 

Jesús y que 165 años después seguimos recogiendo el testigo. Ese patrimonio de 

nuestros mayores es nuestro tesoro, la devoción a nuestros sagrados titulares el 

camino para vivir la fe en Jesucristo, a través de nuestra Madre y en la Iglesia, por eso 

tenemos que seguir dando el testigo a los que vienen detrás, los que con tanta ilusión 

ponen la procesión infantil en la calle y que se sienten moraos desde pequeños, a 

ellos es a los que tenemos que mostrar el camino y por ellos nos interpela Nuestro 

Padre Jesús Nazareno no solamente el Martes Santo o el Viernes Santo, sino cada día 

que contemplamos su imagen en la parroquia o en las estampas que llevamos ya 

gastadas junto a nosotros o que se cuidan con mimo debajo del cristal de la mesa 

camilla.  

 

Si alguien esperaba llegado este punto (agradezco y felicito a los que hayáis 

llegado hasta aquí y os animo a seguir un poco más) que iba a ofrecer recetas o que 

iniciativas o camino debe seguir nuestra cofradía, lo siento, pero ese camino tiene que 

andarlo la cofradía, unida, con un grupo de gente al frente que trabaje y marque la 

dirección hacia dónde caminar, al igual que lo han hecho muchas generaciones de 

moraos. Lo que sí voy a animar es a hacernos esa pregunta, a que con la 

contemplación de Nuestro Padre Jesús Nazareno nos preguntemos como personas, 

como creyentes, como cofradía…. ¿Quo Vadis…? 

A. Cortázar 

Semana Santa 2023 
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Lienzos y Sudario 

“El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue 

donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se 

han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto» (Jn.20,1-2) 

 

Cuenta san Juan que, con las primeras luces del alba del primer día de la semana, 

María la Magdalena subió al sepulcro y vio la losa quitada. Bajó a decírselo a Pedro y 

a Juan y ambos salieron corriendo y encontraron el sepulcro vacío; solo vieron los 

lienzos tendidos y el sudario enrollado en un sitio aparte. El evangelista apunta que 

Juan “entró, vio y creyó” en la Resurrección. 

 

Una vez que fue certificada la muerte de Jesús, José de Arimatea pidió a Pilato 

su cuerpo con cierta premura al ser día de la Parasceve, vísperas de aquel sábado de 

Pascua. Mandó limpiar el sepulcro con agua y áloe y, tras desclavar el cuerpo de Jesús, 

entre él y Nicodemo lo envolvieron en una sábana y lo depositaron en la cámara 

 
 

 

sepulcral quedando custodiado por la guardia de Pilato. Por falta de tiempo -todo lo 

hicieron antes de la puesta del sol- ni llegaron a ungirle ni cumplieron los ritos de 

costumbre, y por eso las mujeres prepararon aromas y mirra para que, pasado el 

sábado de fiesta, al amanecer del día siguiente subieran a embalsamar el cuerpo. 

 

Cuando san Juan escribe lienzo se refiere a la sábana con la que Jesús fue 

envuelto para ponerlo en el sepulcro. En este lienzo, o sábana, la conocida como 

Sábana Santa, se pueden apreciar la cara y el cuerpo de Jesús con las heridas que tuvo 

durante la crucifixión. Tiene unas medidas de 4,36 x 1,13 metros y se conserva, bajo 

custodia, en la Capilla Real de la Catedral de San Juan Bautista de Turín (Italia). 

 

Pedro y Juan al entrar al sepulcro vieron también un sudario enrollado apartado 

de la sábana. Los judíos tenían por costumbre cubrir con un velo la cara del ajusticiado 

Cámara Sepulcral, maqueta 
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si estaba desfigurada y era desagradable a la vista; velo que le quitaban en el 

momento de la sepultura. El sudario cubría la cara de Jesús que estaba irreconocible 

y horrorosa por los golpes sufridos y cubierta de sangre por las espinas de la corona. 

A llegar al sepulcro le quitaron el sudario, lo pusieron a un lado y lo cubrieron con la 

sábana.  

 

El Santo Sudario que cubrió la cara 

de Jesús cuando lo trasladaron de la cruz 

al sepulcro, se conserva en la Catedral de 

Oviedo adonde llegó de Toledo 

procedente de Jerusalén, llevado por los 

cristianos que huyeron cuando la invasión 

de los persas. A Oviedo llegó durante la 

invasión musulmana a la península. 

 

El apóstol Pedro tuvo que inclinarse 

para pasar la puerta del sepulcro y vio que 

no estaba el cuerpo de Jesús; Juan hizo lo 

mismo y ambos comprobaron que la 

tumba no había sido violentada porque 

no estaba revuelta, sino tal como la dejaron tres días antes, pero sin el cuerpo. Jesús 

había resucitado.  

 

«Si la esperanza que tenemos en Cristo Jesús es solo para esta vida, somos los más 

desgraciados de toda la humanidad» (1Cor.15,19) 

 

Tanto la Sábana Santa como el Santo Sudario, son documentos que confirman 

que Jesús resucitó.  

 

José Giménez Soria 

Nazoreo 2023 

 

 

 

 

 

23



El origen franciscano de la 

devoción al NAZARENO 
 

Carmen Navarrete Castillo 

 

¿Por qué el Nazareno goza de esta devoción?  

¿Por qué los franciscanos lo escogieron para su catequesis? 

 

La devoción al Nazareno es la que mayores sentimientos y creencias genera en 

la población. El Viernes Santo es un día festivo, lúdico y gozoso a pesar de que la 

institución eclesiástica la tiene como fiesta de oración, ayuno y recogimiento.  

 

Los franciscanos fueron unos de los grandes trasmisores de la devoción al 

Nazareno. Además, la orden de los franciscanos es una de las órdenes religiosas que 

más ha contribuido a la evangelización. Los franciscanos tienen dos símbolos, que son:  

 

- La Tau, última letra del alfabeto hebreo, símbolo de la reforma espiritual 

que necesitaba la iglesia. Tiene forma de la cruz en la que fue crucificado Cristo. 

Al mismo tiempo, el hábito que visten los franciscanos, desplegado, toma la 

forma de esta letra. 

 

- El Cristo de san Damián, un icono de Cristo crucificado de estilo 

románico-bizantino realizado en el siglo XII, que se ubicaba en la iglesia de San 

Damián de Asís donde, según la tradición, Francisco recibió el llamado de Dios. 

-  

¿Por qué el Nazareno goza de esta devoción? ¿Por qué los franciscanos escogieron 

a Jesús Nazareno para su catequesis y no otras advocaciones pasionistas de Jesús? 

 

Muchos interrogantes y propuestas que probablemente tienen fundamento, 

aunque sea parcial. Algo común a todas las imágenes del Nazareno desde los 

comienzos es la capacidad que se le adscribe de obrar milagros. En esta capacidad 

reside la causa que hace una imagen un objeto devocional por encima de otras 

muchas que adornan los templos. El haber recibido un favor crea una relación de 

confianza e intercambio con la imagen que se acrecienta con el tiempo y que no se 

rompe. A crear esta relación especial con el Nazareno contribuyeron los franciscanos 

con su fervor pasionista, y otros que también contribuyeron fueron las cofradías. 

 

Actualmente, la devoción se muestra en los cultos que le dedica la hermandad a 

lo largo del año, las visitas que recibe de todo tipo de gente y condición a su retablo, 

y sobre todo los Viernes Santo cuando recorre las calles de su pueblo. 
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Ermita de la Santa Cruz y devoción al Nazareno en todos los templos albojenses. 

 

La Santa Cruz era un humilladero. Los franciscanos cuando llegan a Albox la 

trasforman en la Ermita del cementerio. Por lo consiguiente, la Santa Cruz era una 

Ermita Sagrada, en la cual a los pies de  esa montaña estaban enterrados los difuntos 

de la Loma. Es aquí donde los franciscanos empiezan a celebrar los Viacrucis. Hay que 

tener en cuenta que, aunque el primer Viacrucis lo hace un dominico en la ciudad de 

Córdoba, son los franciscanos los que lo popularizan.  Un Viacrucis que se reza por los 

alrededores, por la ermita, y que se rige oficialmente por el Beato Juan Ibáñez. El 

Beato Juan Ibáñez es el que coloca las estaciones, y bendijo cada una de las estaciones 

que allí había, donde estaban inscritos cada número de la estación. 

 

Y como seguimos rezando en la actualidad en los Viacrucis: “Te adoramos Cristo, 

y te bendecimos, porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo”. Con esto nos 

referimos, que, aun siendo Jesús inocente, es condenado a muerte. Detrás de Pilatos 

y de los sumos sacerdotes, están los pecados del mundo y los nuestros. Pero el amor 

de Dios es más grande que todas las culpas. 

 

La devoción del Nazareno en todos los templos albojenses. 

 

Antes de la guerra, en todos los templos albojenses había un Nazareno. En las 

Pocicas, siguen conservándolo en la actualidad, y en la Iglesia del Llano de los Olleres, 

conservan una túnica del Nazareno. 

 

Nazoreo 2023 
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El Protocolo y las Cofradías 

 
Francisco J. Rodríguez Carricondo 

 

“Saber hacer y lo que hay que hacer cuando hay que hacerlo” 

 

Aunque a priori parezcan dos conceptos con poca conexión entre ellos, las 
cofradías necesitan del protocolo entendido como una “Ciencia del orden” para 
organizar los cortejos e indicar qué quieren representar en la calle. Cuando nuestras 
hermandades salen en procesión es para transmitir mensajes a las personas que ven 
el cortejo y cada una de las decisiones que se toman para colocar nuestras insignias u 
otros elementos, van buscando la transmisión de un significado.   

 
Nuestros cortejos están regidos por el derecho de la Iglesia principalmente, y en 

muchos casos en sus elementos de orden, así como en las costumbres. Se entiende 
como elementos denominados “costumbres” las actividades que se han hecho más 
de 30 años consecutivos. Hay muchos aspectos de nuestro funcionamiento que no 
están escritos en reglas, pero que llevan tantos años haciéndose que se convierten en 
ley. Todos estos aspectos debieran quedar escritos en un reglamento de régimen 
interno, para que esta costumbre convertida en ley por su antigüedad quede 
formalmente recogida.  

 
En algunas ocasiones se debe hacer un protocolo comparado, cuando hay 

aspectos de nuestros cortejos que decidimos realizarlas como comparación con el 
protocolo civil. Todo el protocolo civil está recogido en el Real Decreto 2099/1983 de 
4 de agosto, donde se pueden sacar comparaciones. En este documento se puede ver 
cuál es el orden que se debe de llevar cuando en nuestros actos o presidencias nos 
acompañan autoridades municipales, militares o de otros estamentos civiles. Es en 
estos aspectos donde el protocolo civil interfiere transversalmente con el de nuestras 
cofradías.  

 
En nuestras cofradías debe existir siempre la figura de un Responsable de 

protocolo como persona única que tome las decisiones ya meditadas en las reuniones 
de Junta de Gobierno y que dictamine sobre cómo debe ser el proceder de los actos 
que organice cada corporación. Además, esta persona debe tener en cuenta siempre 
las reglas de la hermandad para no incurrir en ninguna incongruencia con las mismas. 
El libro de reglas es el instrumento que va a regir gran parte de las normas o formas 
de actuar de la propia hermandad.  
 

NOMBRE DE LA COPORACIÓN NAZARENA. Las cofradías se identifican por sus 
títulos y el nombre o advocación de sus imágenes, aunque normalmente cada una de 
ellas tiene un nombre coloquial más corto con el que siempre la llamamos. Estos 
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nombres pueden venir regidos por una vinculación a instituciones, antigüedad, 
piedad, tipo de corporación, relación con alguna orden religiosa… Vamos a comentar 
algunas de ellas. 

ANTIGUA o MUY ANTIGUA: Reconoce un carácter inmemorial, que en muchos 
casos es importante en cuanto a detalles de precedencia en la salida.  
ARCHICOFRADÍA: Sitúa a esta entidad como la más antigua del lugar.  
COFRADÍA/HERMANDAD: No existe una diferencia social o jurídica entre ambos 
términos. En muchos sitios se hace la diferencia de que “se es hermandad todo 
el año” y ésta “se convierte en cofradía el día que sale a la calle”. Poniendo a la 
Cofradía como el elemento ordenado mediante el protocolo que enseñamos en 
la calle a la gente que viene a ver nuestra estación de penitencia.  
REAL: Este título lo concede su majestad el Rey, previa petición de la hermandad 
al monarca.  
PONTIFICIA: Título concedido mediante bula papal previa petición de la cofradía.  
PRIMITIVA: Hace referencia a la cofradía que es la primera en algo.  

 
Hay otros muchos títulos que se aplican al nombre de nuestras hermandades, 

aunque hemos expuesto los más usuales. En nuestro caso el título menciona a 
nuestras tres Imágenes, ya que no se entiende una cofradía que solo rinda culto y 
nombre a una de sus imágenes y luego procesione con dos o tres más, por tanto hay 
que rendir culto por igual a todas las imágenes sagradas que tenemos.  

 
CRUZ DE GUÍA. Todas las cofradías inician su cortejo con esta insignia que 

representa la condición cristiana de la entidad y el signo que todos los cofrades de 
ella tienen que seguir.  

 
ESTANDARTE DE COFRADÍA vulgo BACALÁ. Esta es la insignia más importante 

porque representa a toda la cofradía en la calle o en cualquier acto que celebre o que 
sea invitada. Se representa el escudo de la Cofradía acompañado de ricos bordados 
que le dan mayor belleza al elemento. Suele tener distintas formas según la 
zonificación. De su forma de bacalao sale la denominación vulgar de bacalá que se le 
da. Va acompañada de dos o cuatro varas, según decisión de su Junta de Gobierno ó 
se indique en sus reglas.  

 
BANDERINES. Este tipo de insignias es la hermandad la que aprueba los distintos 

tipos de banderines que lleva. Cada uno de ellos tiene un significado que se hace 
pleno cuando va en su lugar correspondiente en el cortejo. Suelen ir delante de las 
distintas secciones que tiene la hermandad y a las que representan:  banderín de la 
juventud, de las manolas, etc. 

 
MEDALLA CORPORATIVA. Es el atributo que identifica a los hermanos de la 

cofradía y su porte manifiesta su sentido de perteneciente a ella.  
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En la colocación de banderines y estandartes cada cofradía debe cuidar y 
establecer sus reglas o normativa de régimen interno. Esta colocación no ha de ser en 
ningún momento aleatoria y cambiante cada año, según opiniones, sino que debe 
venir recogida para que cada elemento tenga el significado que se quiera transmitir 
en la calle. La riqueza de nuestra Semana Santa está también en este aspecto, ya que 
el orden de insignias no debe ser algo encorsetado a copiarse de otros sitios y cada 
cofradía puede realizar el suyo en base a lo que quiera comunicar a la gente que 
presencia el cortejo.  

 
PREDECENCIA EN LOS ACTOS. En lo que concierte a nuestras procesiones sí hay 

una parte del protocolo que debiéramos cuidar de manera urgente y que en las 
últimas fechas se ha ido desfigurando sin ningún sentido. Me refiero a las 
presidencias. En lo que concierne a nuestra hermandad, la tradición se vuelve 
costumbre y desde siempre, esté o no escrito se ha realizado de la siguiente forma: 

 
Trono del Nazareno. Normalmente nunca se ha dispuesto una presidencia 

delante del Nazareno, salvo que algún cofrade de la Junta de Gobierno o autoridad 
invitada, lo haya pedido de forma expresa en tiempo y forma y la Junta lo haya 
autorizado.  

 
Trono de la Virgen. Delante de este trono va la presidencia de la Junta de 

Gobierno que componen las camareras de la Junta vestidas con traje negro y mantilla 
portando una vara, colocadas en filas de 3 o 4 y formando las últimas dos filas del 
cortejo de manolas. Si alguna autoridad lo solicita a la Junta de Gobierno, también 
podría ubicarse en este sitio. En nuestra cofradía se disponen una o dos filas de 
presidencia. En la última fila y ocupando el lugar central debe ir la Camarera Mayor. 
En el caso de no salir de mantilla la persona que tenga este rango , se dispondrán en 
la última fila las camareras de la Junta que tengan mayor antigüedad o hayan sido 
hermanas mayores de la hermandad. En todo caso, el responsable de protocolo es 
quien debe realizar esta organización.  

 
Santo Sepulcro. Tradicionalmente la presidencia oficial de la Cofradía ha ido 

situada detrás de este trono. Algún año se ha colocado delante para que los devotos 
que portan velas y promesa puedan ir más cerca del trono. Vamos a tratar este 
aspecto como si la presidencia se dispusiera detrás del trono.  

Para la colocación de la presidencia es necesario de disponer de varias filas que 
discurran de forma paralela tras el Santo Sepulcro.  En su colocación hay que tener en 
cuenta varias herramientas de las que ya hemos hablado, entre las que está el Real 
Decreto 2099/1983 de 4 de agosto. Para saber quién ocupa la presidencia, hay que 
establecer la precedencia, que no es otra cosa que poner números ordenados. Para 
esto hemos de tener en cuenta los siguientes criterios. Partimos de una máxima en 
protocolo: ¡EL QUE ORGANIZA PRESIDE!, salvo que la cofradía por motivos razonados 
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y por cortesía estime ceder esa presidencia a una autoridad. Esto ocurre cuando se 
dan los siguientes motivos: 

Por deseo del organizador. 
Cuando al acto acuda una autoridad de alto rango. 
Cuando acuda una personalidad relevante 
Cuando se realice en favor de la persona en cuyo honor se realiza el acto. 
Si una autoridad no asiste, su puesto no puede ser sustituido por un subalterno 

al que envíe, salvo que la cofradía lo decida por cortesía 
 
Los invitados a ocupar nuestra presidencia no pertenecen a un grupo 

homogéneo donde pueda establecerse de forma razonada y rápida un escalafón, por 
lo que hay que establecer un criterio claro que se use cada año de forma razonada. 
En cuanto a las autoridades civiles hay que acogerse al escalafón que indica el Real 
Decreto 2099/1983 en su artículo 12 y que por su extensión no vamos a reescribir 
aquí. También hay que echar mano en estos casos de la tradición y ver qué decisiones 
se han tomado en los últimos 30 años y el por qué de las mismas.  

 
Teniendo en cuenta estos preceptos se debe realizar un listado de las personas 

a colocar en la presidencia y luego ordenarlos conforme a los criterios indicados 
anteriormente. La colocación también depende si en la fila hay un número par o impar 
de personas. Los criterios de colocación son los correspondientes a las siguientes 
ilustraciones:  
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No vamos a realizar el ejercicio completo de colocación que cada una de las 
cofradías debe hacer, pero si indicar algunas cosas claras:  
 

El número 1 de esa lista la debe llevar la persona de la Cofradía que presida 
con su vara el acto y que debe servir de buen anfitrión al resto de invitados.  

El número 2 del escalafón, en este caso por tradición de muchos años, debe 
estar el párroco consiliario de la cofradía. Máxima autoridad eclesiástica en ese 
momento. Este puesto lo ocuparía el Obispo de la Diócesis si en algún momento 
asistiera.  

El número 3 sería para la máxima autoridad que asiste al acto, conforme al 
Real decreto indicado anteriormente. Este puesto lo suele ocupar el Alcalde de 
la Villa de Albox.  

Esta primera fila se completaría con la máxima autoridad militar que asista 
y el Juez o la Juez de Paz. 

En la segunda fila se dispondrán concejales de la corporación, hermanos 
honorarios y demás invitados. 
 
En nuestra cofradía se estableció en los últimos Estatutos aprobados un 

elemento importante de protocolo y es que la Vara o Cetro de la cofradía solo debe 
ser portado por los miembros de la Junta de Gobierno que estén en alguna 
presidencia o por autoridades que ostenten alguna distinción de la hermandad, como, 
por ejemplo, los miembros del cuerpo de la Guardia Civil, que son Hermanos Mayores 
Honorarios desde hace más de 30 años.  

 
Espero que este artículo sea de utilidad para que se entiendan algunas razones 

de la puesta en la calle de nuestra cofradía, a la vez que desglosar algunas pequeñas 
normas generales de protocolo que deben tenerse en cuenta para no dar lugar a 
juicios de valor erróneos.  
 

Nazoreo 2023 
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'El cofrade ante sus Imágenes' 
José Javier Alfonso Navarro 

 

 

¿Qué significan realmente las imágenes sagradas para los cofrades?  
 

Porque hablar de Cofradías es hablar ante todo de sagradas imágenes, la 

imagen sagrada constituye en la liturgia católica un preciado símbolo: una 

idealización de lo sagrado para cumplir con la función catequética, 

constituyendo de forma auxiliar una ayuda para visualizar el misterio, 

para hacerlo plásticamente tangible. En nuestro caso concreto materializa 

la veneración hacia los misterios de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor 

Jesucristo.  

 

EL VALOR COMUNICADOR DE NUESTRAS SAGRADAS IMÁGENES  
Determinadas imágenes sagradas y en especial las veneradas por las 

Hermandades y Cofradías, adquieren una fuerza extraordinaria en 

nuestra piedad popular y llegan a hacerse insustituibles; terminan 

sobreponiéndose a las advocaciones para convertirse en privilegiados 

hilos de comunicación con la divinidad. Cumplen pues, una función no 

sólo catequética sino comunicadora. El Pontífice Juan XXIII señalaba: "en 

el arte sacro los valores espirituales se hacen como visibles, más 

acomodados a la mentalidad humana". Tal vez sea esa dimensión la más 

arraigada en nuestras ciudades y pueblos. 

 

A nivel local, podemos comprobar que se peregrina o se visita la Sagrada 

Imagen del Nazareno de Albox para hablar con Dios y rogarle por 

nosotros, sin apena reflexionar sobre su misterio teológico; y no brotará 

espontáneamente la devoción ante otra copia de esa Imagen, por muy 

perfecta que sea. De igual modo se acude expresamente a venerar a una 

determinada Imagen de la Santísima Virgen María por la fuerza y la 

atracción que posee en sí misma, y no tanto por la advocación que 

representa, véase la Virgen del Saliente también de Albox, buscando ante 

todo la mirada de la Virgen, sin apenas rememorar la advocación 

representada. Y cualquier otro ejemplo vale. 

 

Todas y cada una de nuestras Sagradas Imágenes son insustituibles, 

porque se sobreponen a su valor histórico, al artístico o material, incluso 

al catequético, para ser sobre todo nuestro peculiar cauce de 

comunicación sobrenatural.  

 

Ante veneración tan particularizada habrá quién nos acuse de idolatría. Y 

tal vez esté a punto de rozarse en algunos casos, cuando la formación es 
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escasa. Pero la excepción confirma la regla, porque el cofrade no dejará de 

reconocer que son símbolos de lo divino, en muchos casos recubiertos de 

los mejores valores artísticos. Son pues madera, pero rechazando la 

veneración ciega e idólatra, sí habrá que reconocer que, para los cofrades, 

constituyen mucho más que imágenes de madera.  

 

La mejor metáfora para alumbrar semejante paradoja tal vez sea la del 

retrato: todos sentimos un respeto especial hacia aquellas fotografías de 

los seres queridos que ya no están con nosotros. Sus retratos 

materialmente son sólo papel, pero constituyen mucho más que papel 

fotográfico; los conservamos con cariño en nuestros hogares, situados en 

lugares preferentes, enmarcados, debidamente mantenidos. Y ante su 

presencia evocamos, recordamos, nos emocionamos... tal vez rezamos. Ni 

siquiera puede decirse que sean imprescindibles para el recuerdo o la 

evocación, porque nos bastaría para lograrlo un pequeño esfuerzo 

mental; pero su visión nos emociona especialmente porque nos acercan 

más intensamente a nuestros recuerdos y sentimientos.  

 

Yo diría que del mismo modo están presentes nuestras imágenes 

devocionales en nuestros corazones: en una escala superior a la que 

suponen las reproducciones artísticas en madera. Porque, aunque 

sepamos valorarlas y analizarlas en su materialidad, se alejan de la 

categoría de simples esculturas para significar, en el orden de nuestros 

afectos y emociones, el verdadero retrato de Dios o de su Madre. 
 

UNA DEVOCIÓN ÍNTIMA O PERSONAL  
Cualquiera que nos conozca intuye que mantenemos un trato muy 

personal con esa simbología sacra. Jesucristo y María tienen nombres 

concretos, rostros conocidos y trato familiar. El cofrade hablará de ellos 

orgullosamente, con el uso del posesivo: mi Cristo y mi Virgen. Algo 

realmente sorprendente para la mentalidad de otras latitudes.  

Porque el creyente conoce y venera, cuando la ocasión lo requiere, 

cualquiera de las Imágenes de otros pueblos o ciudades. Pero es la 

devoción a sus Imágenes más queridas, la que constituye un referente de 

su práctica religiosa: ante ellas acude en caso de enfermedad o necesidad, 

frecuenta su visita para orar o meditar en su presencia, procura recibir 

los sacramentos en el templo en que residen; ante su altar contraerá 

matrimonio y, si es posible, bautizará a sus hijos. Las imágenes presiden 

el hogar y hasta cuando es posible el trabajo.  
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EL VALOR DE LA TRADICIÓN  
He ahí otra de las claves diferenciales: las imágenes sagradas en 

expuestas al culto no son esculturas de museo. Reciben la veneración de 

los fieles de manera asidua. Nunca faltarán fieles, ni ofrendas, ni 

oraciones depositadas ante ellas. Son focos de atracción de creyentes, y, lo 

que es más importante, de tibios y agnósticos. Y son objeto de infinidad 

de cuidados y atenciones, principalmente de manos de sus camareras y 

priostes, siempre pendientes del exorno, de la vestimenta, la limpieza o la 

conservación.  

 

Añádase a todo ello el valor de la tradición arraigada durante siglos, las 

generaciones han venerado nuestras Imágenes, acumulando un tesoro 

patrimonial e inmaterial, de manera que se nos ha impulsado a perpetuar 

esos rituales.  
 

PRESENCIA DEVOCIONAL EN LA VIDA CIUDADANA  
Un último elemento, ya totalmente externo, revaloriza a nuestra 

Imaginería sacra. En un mundo fuertemente secularizado, y en un clima 

agnóstico como el que nos domina, siguen presentes, como bastiones, 

estos símbolos religiosos en la vida cotidiana. Esa presencia de lo sagrado 

en los pueblos y ciudades, tiene su base en la fortaleza y en la 

autenticidad, pues los sentimientos religiosos se manifiestan de manera 

permanente y con toda naturalidad en la calle. 

 

Todas estas razones avalan, sin duda, el inapreciable valor catequético y 

evangelizador, el enorme tesoro espiritual y material que constituyen 

nuestras Sagradas Imágenes titulares. Pero aún así los cofrades hemos de 

ser conscientes de que siguen siendo sólo un medio, para alcanzar los 

fines auténticos a los que estamos llamados como cristianos. 
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ESTAMPAS LÍRICAS DE LA VIRGEN 
 

Por Apuleyo Soto * 
 

Los discípulos de Jesús iban a una aldea llamada Emaús. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús se acercó y se puso a caminar 

 con ellos. Pero no fueron capaces de reconocerlo (Lc.24,13) 

 

 

Pedro y Juan iban buscando, 
entre el olivo y la vid, 
a su Dios transfigurado 
por la Ciudad de David. 
 
-No está, no está, repetían. 
¿No dijo que iba a venir 
a repartirnos el pan 
después de Getsemaní?  
 
Ya camino de Emaús 
caía la noche al fin. 
-Mirad mis manos abiertas. 
Vedme el pecho de alhelí 
 
-¡Oh maravilla, el Maestro 
está entre nosotros, sí! 
Y cenan con Él, lo mismo 
que antes que fuera a morir. 

 

 

 

*Estampa tomada del libro Leyendas de María, de Apuleyo Soto, Maestro, poeta y periodista. 

 

Nazoreo 2023 

 

 

Comentario: Dos caminantes iban hacia Emaús, a unos once kilómetros de Jerusalén.  

Jesús preguntó de qué hablaban y el llamado Cleofás dijo: «¿Eres tú el único 

 forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado estos días?» 

 y le contaron que habían crucificado a Jesús el Nazareno 

y al cabo de tres días solo sabían que su cuerpo no estaba en el sepulcro.   

Camino de Emaús 
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25 Años junto a nosotros 
 

Tomás Jesús Pardo Navarro 

 

Revisando antiguas ediciones de nuestro boletín, del libro o del Nazoreo, según 

quien lo nombre, incluso del “Nazoreno de los moraos”, que muchos son los nombres 
que el sentir popular le ha dado a lo largo de estos años, embarga la misma sensación 

de alegría que de sorpresa el ver que esa primera portada con Nuestro Padre Jesús 

Nazareno, “El Señor de Albox”, tiene como fecha de salida aquel lejano año del Siglo 

XX (que todo hay que decirlo aunque sea por poco) de 1999 y si vamos más allá hay 

hasta un punto de osadía y de ilusión juvenil al identificarlo como “Nº 1. Año 1º”, 
como si el tiempo nos advirtiera que lo que fue un 

intento de dar a conocer nuestra vida cofrade, nuestra 

historia y nuestro futuro tendría una vida que este año 

cumple una fecha tan emblemática como son los 25 

años, las bodas de plata de una publicación con su 

hermandad y con todos los cofrades de Albox que cada 

año se acercan a sus páginas buscando formación, 

información y fotografías para el recuerdo y que en cierta 

medida hasta incluso se cotiza por parte de 

coleccionistas, a un justo precio bajo, pero es más el 

simbolismo de que a alguien le parezca que otra persona 

puede estar interesado en adquirir, por ejemplo, un 

ejemplar del número 3 del año 2001 con la imagen de 

Ntra. Sra. de la Redención en una librería del centro de Granada. 

 

Mirando hacia atrás, si pensamos cuál fue el origen de Nazoreo y dónde surgió 

la idea de hacer una publicación modesta pero que sirviera de formación para los 

hermanos y que fuera recogiendo las vivencias de la Cofradía, nos lleva 

paradójicamente a un tren camino de Sevilla con tres jóvenes hermanos llenos de 

ansias de conocer la Meca del mundo cofrade y de la que tanto queríamos aprender, 

sin dejar de mirar hacia nuestras muy antiguas y sacramentales raíces. La idea surgió 

como surgen las ideas dignas de perdurar, en una conversación trivial sobre la 

importancia de la formación y de la información en el ámbito cofrade y como una 

forma de ir llenando nuestra memoria de momentos que podían perderse en cajas de 

galletas llenas de fotografías o en las historias que de modo difuminado y novelado 

nos contaban nuestros mayores entre limpiezas de enseres y montajes en la iglesia. 

Pedro Martín, Francisco Javier (Kiko) y un servidor presentamos el proyecto esbozado 

en varias hojas a nuestros mayores y desde el primer momento este proyecto lo hizo 

suyo, tan suyo como que es gracias a él por el que ha permanecido vivo y como 

referente del mundo cofrade, nuestro maestro José Giménez Soria. 
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Nazoreo nació en la Imprenta del Ave María, no podía tener una cuna mejor, con 

la portada, después de muchas candidatas, de Nuestro Padre Jesús saliendo de Santa 

María, una fotografía que hoy, 25 años después, me sigue sobrecogiendo. Aún 

recuerdo ese olor a tinta fresca y los nervios pensando en cómo se acogería. La 

respuesta no tardaría en llegar y llenaba de felicidad la cantidad de gente 

preguntando dónde daban el “libro de los moraos” y aún recuerdo verlo en muchas 
casas junto a la tele o en la mesa camilla, como un elemento más de la vivencia 

cofrade. En su interior artículos, noticias, fotografías y hasta un vocabulario cofrade, 

la semblanza de nuestro hermano José Giménez Soria como pregonero de la Semana 

Santa de Albox y muchas ganas de aportar vivencias y pensamientos a nuestra 

Semana Santa. 

 

El resto es historia, 25 años que acumula este número, con dificultades, con 

estrenos, hasta con pandemias, en formato físico y en digital, con las personas que 

han ofrecido su pluma, su memoria, sus vivencias, sus fotografías para llenar cada una 

de las páginas durante 25 años, gracias a las personas y empresas que colaboraron 

para que se pudiera publicar cada año y que me consta que se sienten orgullosas de 

haber contribuido a llenar muchas páginas de la historia cofrade de nuestro pueblo. 

 

Mirando hacia atrás, recordando portadas, artículos, proyectos, viendo cada una 

de las fotografías y de aportaciones de personas que están con nosotros o que ya 

están disfrutando de nuestras imágenes titulares y velando por nuestra cofradía y por 

nuestras familias, puedo decir con orgullo y humildad que yo estuve allí, que aporté 

un pequeño grano de arena junto a Pedro Martín, Kiko, Pepe, Víctor, Pedro… tantos 
nombres que han hecho posible que la memoria de estos 25 años quede, para que los 

que vienen detrás pisando fuerte, y puedan conocer quiénes somos, de dónde 

venimos y hacia dónde tenemos que caminar, siempre con nuestras imágenes en cada 

una de las 25 portadas que a modo de estampa espero que sigan acompañando otros 

muchos más las mesas de nuestros hogares durante muchas cuaresmas. 

 

Cuaresma de 2023 

25 años de Nazoreo 
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Jesús de Nazaret y las mujeres 
 

Disponemos de suficientes datos como para afirmar 

 que las mujeres se saben miradas por Jesucristo con mirada 

 que nadie ha tenido nunca hasta ese momento, para con ellas.  

 

En los templos, en los oficios religiosos, hay siempre más mujeres que hombres. 
¿Será que nuestro Catolicismo es más femenino que varonil, más propio de mujeres 
que de hombres? 

 

El Catolicismo surge en la Historia en un momento en el que la mujer vive sumisa 
y dependiente del varón -situación legal y social- tanto en la sociedad judía como en 
la griega o romana. La redacción de los evangelios se hace dentro de este marco. Es 
impensable que la mujer desempeñara entonces con peso jurídico de testigo oficial ni 
de la Resurrección de Jesús ni de su Buena Nueva. Ni del Nazoreo ni de aquellos 
primeros cristianos dependía modificar una situación social fuertemente arraigada. 

  

El mismo San Pablo que afirma que “todos somos uno en Cristo” no se libera de 
los códigos al uso de la cultura de su tiempo. Para él la mujer no está liberada de la 
dependencia del padre (1Cor 7, 36-38) ni del marido (1Cor 11,3; Ef 5, 22-23; Col 3,18; 
Tit. 2,5).  

 

Jesús, nuestro Nazoreo, 
había ido mucho más lejos. 
San Pablo, tan profundo y 
agudo, no vio todo lo 
dilatado de ese horizonte. 
Bastará con asomarse a los 
evangelios, redactados en el 
medio cultural mencionado. 
Disponemos de suficientes 
datos como para afirmar que 
las mujeres se saben miradas 
por Él con mirada que nadie 
ha tenido nunca hasta ese 

momento, para con ellas. Las saca de su sombra de siglos, las hace “visibles”.  

 

Si cuenta la parábola del amigo impertinente que se presenta a medianoche para 
pedir tres panes, enseguida añade el hecho de la viuda tenaz (Mt 6, 26-29) que 
reclama justicia a un juez que ni teme a Dios. Habla del sembrador que esparce su 
grano sobre los campos y, renglón seguido, de la hacendosa mujer que introduce la 
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levadura en la masa de harina, que luego será pan. Si un pastor de cien ovejas busca 
una que se le perdió, nos detalla el hecho de una mujer que enciende un candil, pone 
la casa patas arriba, barre sus rincones y se regocija con vecinas cercanas y amigas que 
viven lejos por una moneda que no encontraba y al fin dio con ella (Lc 15, 8-10).  

 

Se diría que para Jesús la mujer es generosa y sacrificada, como la viuda que 
cuenta que se acerca, como de puntillas, a echar dos monedas de cobre, todo lo que 
tiene, en el gazofilacio del templo. Su gesto lo ha visto con sus divinos ojos el Nazoreo. 
Y les dice risueño a sus Apóstoles “que ha echado más que nadie” (Mc 12, 41-44).  

 

La hemorroísa, en silencio muy femenino, solo le toca un filo de su manto, se 
cura, y Jesús dice de ella que tiene la fe que les falta hasta a sus seguidores más 
cercanos (Mc 5, 24-34).  

 

A la hija de Jairo la despierta de su “sueño” llamándola “Talita”, que el 
evangelista no quiere traducir del arameo donde mantiene la fuerza de un piropo, algo 
así como ¡preciosa! ¡encanto! ¡perla de jovencita! (Mc 5, 40). 

 

Tres mujeres lo siguen de continuo, María de Magdala, María la madre de 
Santiago el Menor y Salomé, paralelo de los tres Apóstoles más queridos de Jesús, 
Pedro, Santiago y Juan. Cada vez hay menos dudas de que ellas y otras mujeres 
tomaron parte en la Última Cena.  

 

Mientras que los varones huyen ante la Pasión del Maestro, las mujeres se 
mantienen fieles al Nazareo. Ellas tendrán noticia de la Resurrección antes que los 
hombres, opción de Él. María de Magdala es el gran amor femenino de Jesús y ella 
ocupa el primer lugar entre las mujeres como Pedro entre los hombres.  

 

Y es que las mujeres no han discutido como lo hicieron los varones algunas veces 
sobre quien tendría mayor poder en el Reino que anunciaba Jesús. Lo suyo era servir. 
Siguen mejor que los varones el ejemplo de Cristo: “No he venido a ser servido, sino 
a servir” (Mt 20, 28). 

 

Cuando hoy se habla del derecho de las mujeres al sacerdocio, se sigue sin 
entender el mensaje de Jesús, que practicaron aquellas evangélicas mujeres a las que 
Cristo hizo visibles porque le fueron fieles y sirvieron al Reino de Dios. Desde su 
servicio como mujeres alzaron la voz de que Jesús había resucitado: cosa que nuestro 
mundo de hoy aún desconoce. Siguen y harán bien en seguir, conociéndole a fondo, 
proclamando su Buena Nueva y viviendo para Cristo, en la vanguardia de la Iglesia.  

 

Carlos Urdiales Recio 

Profesor emérito de la Universidad C.J.C 

Nazoreo 2023 
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EL LEGADO DEL COLOR “MORAO” 
 

 

       

 Las referencias a este color son la seña 
de identidad de la grandeza y la humildad, de 
la penitencia y la magnanimidad. 

 

 

 

                                                                                        M.ª del Pilar Fernández Gallego 

 

Cada día utilizamos distintas realidades que nos acercan, aunque sea de manera 

inconsciente, a nuestro origen y a nuestro legado. Hacemos referencia a preferencias 

propias y, casi sin darnos cuenta, buscamos constantemente la manera de 

identificarnos y, con ello, de que se nos reconozca. Es así como van tomando fuerza, 

y convirtiéndose en parte de nosotros pequeños detalles que se entrelazan y arman 

nuestra esencia y en ella, nuestros colores.  

 

El “morao” … es ese tono que desde épocas pasadas es compartido por los fieles 

de Ntro. Padre Jesús Nazareno, aquellos que se denominan nazarenos. Se adquiere 

con ello un vínculo que allí donde se vaya responde inmediatamente a la llamada 

identitaria cuando alguien susurra “yo soy nazareno, soy “morao””.  
 

El uso de este color no corresponde al azar o a una elección aleatoria de hace 

siglos. Su utilización responde a distintas realidades que no deben ser tomadas a la 

ligera o entendidas como exclusivas, sino que se remontan a los tiempos bíblicos y a 

su significación hegemónica.  

 

Desde el ámbito eclesiástico se usa el morado durante la Cuaresma en señal de 

reflexión y de penitencia que se desarrollará durante los 40 días que comprende, y 

por eso se visten templos y espacios religiosos con esta tonalidad que llama a 

acompañar a Jesús en su calvario. Fue nuestro Señor vestido de púrpura el símbolo 

de la realeza a modo de mofa por ser “el rey de los judíos” (Iesus Nazarenus Rex 
Iudaeorum (INRI)). Aunque en las Sagradas Escrituras, ya este color había sido 

utilizado por su valor y su significado anteriormente por el rey Salomón para decorar 

el templo (2 Crónicas, 3,14) o por Moisés a quien le fue mandado que “con diez 
cortinas de lino fino torcido y tela azul, púrpura y escarlata”, hiciese el tabernáculo. 

(Éxodo, 26, 1).  
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Las referencias a este color son, por tanto, la seña de identidad a su vez de la 

grandeza y la humildad, de la penitencia y la magnanimidad y, con ello, la estela de 

un legado que se extiende más allá de la vestimenta cofrade y su utilización en la 

Semana Santa. 

 

Se acercan los días grandes, esas fechas de actos y celebraciones que tendrán 

lugar en nuestro pueblo, al igual que en muchos territorios de la geografía española, 

cuando vuelvan a inundar las calles las túnicas moradas y vuelvan a identificarse, por 

rendir tributo a su Señor, los moraos. Aunque no serán los únicos, ya que otros pasos, 

otros colores, también tienen su vínculo y su espacio en esa época de ensueño para 

los cofrades, de celebración para todos los cristianos.  

 

Preservar un legado e identificarse con el “morao” va más allá de la simple 

presencia física en uno u otro lugar, es la continuidad de una historia y una memoria 

que se extiende a tiempos inmemoriales y que toma forma en aquellos que ven en 

Ntro. Padre Jesús Nazareno el ejemplo de penitencia y guía, en María Santísima de la 

Redención a su Señora y en el Santo Sepulcro del Señor, el recogimiento y solemnidad. 

Esos son los identificadores de aquellos que tremolan una bandera “morá”. 
 

Nazoreo 2023 
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Víctor Jiménez Sanz  

y José García Martínez 
 

Ejemplo de cofrades 

 

Si en la última época -de 1979 a 2023- de la Cofradía de Jesús Nazareno hay 

cofrades que merecen figurar en el podio de los sobresalientes, son los “moraos” 
Victoriano Jiménez Sanz y José García Martínez, Víctor y Pepe. Más de cuarenta años, 

sin faltar uno y sin desmayo, ambos mantienen su relevancia en el devenir de la 

Cofradía. Aun cuando ahora no ostentan cargo directivo, su contrastada experiencia 

y sus acertados consejos, garantizan el buen hacer de la laboriosidad de los cofrades.  

 

Tras un largo letargo en que las Imágenes permanecieron arrinconadas en sus 

nichos y ausentes de las calles, uno como Hermano Mayor y otro como Secretario, 

hicieron renacer la Cofradía y la dirigieron con acierto. Si 

el primero ha sido figura carismática de la Cofradía, el 

segundo ha sido la eficaz palanca para superar retos y 

situaciones que parecían insalvables. En sus inicios 

cofrades estaban predestinados, no para ser regidores, 

-lo fueron con éxito- sino para servir a una Institución sin 

tacha con siglo y cuarto de 

existencia. 

  

Ambos procedían de 

familias de grandes cofrades 

y en 1979 se activaron para 

levantar la Cofradía del 

Señor y “mantener la piedad de los fieles en los misterios 
de la Redención Cristiana". Con su ingente trabajo en los 

años sucesivos consiguieron renovar imágenes y tronos y 

consolidar el espíritu de hermandad de “los moraos”. 
 

Victoriano Jiménez Sanz nació casi tabique por medio de la capilla de Jesús 

Nazareno; con este antecedente no tenía más remedio que ser “morao”. Casado con 
Isabel Martínez, sus tres hijos han seguido la práctica cofrade. Trabajador infatigable, 

amable, inquieto y servicial, en la Cofradía pasó de simple maragullo a ser andero y 

más tarde Mayordomo. Elegido Hermano Mayor el 15 de Enero de 1979 se dedicó en 

cuerpo y alma a la causa cofrade vistiendo túnica morada y capa blanca hasta el 27 

de abril de 2001. 
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De sus comienzos en 1979 recuerda que “contábamos solo con el Nazareno, un 
mal trono y el Sepulcro con el Crucificado que sacábamos el Viernes Santo con unas 

túnicas raídas que nos llegaban un poco por debajo de las rodillas”. Siempre fue muy 

agradecido con los que se esforzaron en localizar estandartes, almohadillas u 

horquillas; con las mujeres que hicieron túnicas de raso; con los anderos y con don 

Antonio Rueda, Párroco de Santa María, que les prestaba el Salón Parroquial para sus 

reuniones y le dio mucho ánimo.  

 

Con enorme tesón atraía a chicos y grandes, hombres y mujeres, para limpiar y 

montar los tronos, colocar flores y velas, preparar estandartes o atar almohadillas, 

quitándole horas al sueño y con ayunos forzosos. Si cundía el desánimo pagaba “una 

convidá” de su bolsillo y seguían. En sus ratos libres recorrió calles y plazas de todo el 

pueblo pidiendo limosnas casa por casa para sufragar los gastos. Nadie le cerró la 

puerta y muchas familias aportaron espléndidos donativos. 

 

Incrementó el patrimonio de la Cofradía con una nueva Imagen de Cristo Yacente 

para el Sepulcro y fue novedad la de la Virgen María para acompañar al Nazareno, 

con su trono de palio y su ajuar. Además, encargó la Cruz de Guía, una Bandera-Guion 

y el Estandarte de la Virgen. Fue minucioso y ahorrativo con los fondos de la Cofradía.  

 

En su haber también hay que destacar la imposición del Fajín de General del 

Ejército Español a la Imagen de la Virgen el 22 de septiembre de 1990, - hace 33 años-  

y el otorgamiento por el Ayuntamiento de Albox de la Medalla de Oro de la Villa a la 

Cofradía en el 140 aniversario de su creación. Supo compartir su éxito con todos sus 

compañeros cofrades. 

 

Su trayectoria como Hermano Mayor es equiparable a la de otros notables 

Hermanos Mayores, como Don Juan Roque Rubio del Pino, Primer Hermano Mayor 

en 1858, Don Antonio Rodríguez Chacón o Don Simeón Rodríguez Fernández. 

 

Un apunte final. Al paso por las calles del trono del Santo Sepulcro la gente se 

sumía en un respetuoso silencio, tal era el aire de solemnidad con que lo conducía.    

 

José García Martínez nació apegado a la Imagen de Nuestro Padre Jesús, aunque 

el primer recuerdo de su infancia fue la imagen de Cristo cubierto con una colcha de 

color morado en el Sepulcro. También empezó de maragullo, pero pronto se hizo 

ayudante de Manuel el Gallao para vestir al Nazareno, labor que continuó después. 

Entre que su padre era andero y que la mirada del Nazareno le atraía como un potente 

imán, con el Padre Jesús formó una entrañable simbiosis que ha sido, y es, el norte de 

su vida cofrade. Con su esposa Maruja Sánchez y sus hijos, dio, y sigue dando, 

continuidad a una tradición familiar que le viene de lejos.  
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Una tarde de finales de enero de 1979, mientras hacía hora para ir a trabajar, 

llegó Víctor, su amigo, pidiéndole ayuda para descargar un trono del Nazareno. Fue el 

punto de partida de su etapa de cofrade “morao” activo, de la que aún no se jubila. 

Empezó asistiendo a las reuniones en el Salón Parroquial de Santa María, donde 

trataban los planes de cada año, distinguiéndose por su buen juicio. 

 

Ejerció de Secretario de la Cofradía durante muchos años. En las vísperas de 

Semana Santa, nada más acabar su jornada laboral era el primero en arrimar el 

hombro; se ocupaba de trasladar los tronos a la Iglesia, reparar desperfectos, anclar 

las ánforas o comprobar su iluminación hasta la madrugada que los dejaba 

preparados para la procesión. 

 

De él partió la idea de que el Nazareno saliese en la procesión del Viernes Santo 

cargado con la Cruz delante del Santo Sepulcro, sin dejar de salir el Jueves Santo con 

la toalla ceñida del Lavatorio. Igualmente fue parte activa en la elección del tallista 

del nuevo trono para el Nazareno, el granadino Antonio Díaz Fernández, que realizó 

una gran obra tallada en madera de estilo barroco que se estrenó en 1995.  

 

Pepe García siempre ha sido un puntal básico en la Cofradía; su mejor cualidad 

la reservaba para el Señor Nazareno. Cargado con la Cruz es la estampa por excelencia 

del Viernes Santo y él, ejerciendo de Mayordomo, cuidaba la pulcritud de sus sesenta 

anderos, les hacía sentirse “moraos” y en la procesión movía el trono con meneos 

silenciosos, pasos medidos y pausas cortas para realzar la majestad de la Imagen. 

Marchaba al son de los tambores y le bastaba un simple gesto para corregir un mal 

paso o un ligero error.  

 

Lamentablemente perdió a su esposa en noviembre de 2022. Lo afrontó con 

dolor y serenidad, la lleva en su corazón y le guarda luto riguroso en su alma. No 

obstante, se mantiene leal a la tradición cofrade huyendo de lo pasajero y 

esforzándose por inculcar a los que rigen la Cofradía a crear patrimonio, porque es lo 

que siempre quedará como parte de su historia.  

  

Ellos, Víctor y Pepe, han colmado las páginas más esplendidas de la historia de la 

Cofradía de Jesús Nazareno de los últimos cuarenta años. 

 

José Giménez Soria 

Nazoreo 2023  
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Restaurando las Sagradas imágenes 
 

Jesús Nazareno 

María Santísima de la Redención 

 

El Arte Sacro tiene la especial virtud de ser el vehículo que estimula el culto religioso 

a las imágenes de Jesucristo y de la Virgen María. Desde tiempo inmemorial la Iglesia en 

general, y las Cofradías en particular, cuentan con un rico patrimonio de imágenes y de 

lugares de culto para una mejor vivencia de la fe cristiana. El Arte Sacro, entendido como 

Arte Cristiano, empezó a apreciarse en Europa en la Edad Media y hoy sigue siendo un 

referente al servicio del mensaje de Cristo. 

 

Para «solemnizar las festividades que perpetúan la memoria de los Misterios de 

la Redención del género humano», nuestra Cofradía tiene acreditado un valioso 

patrimonio, enriquecido durante los últimos ochenta años, en el que descuellan las 

imágenes de Jesús Nazareno, de Cristo Yacente y de María Santísima de la Redención. 

Las tres forman parte del Arte Sacro de la Cofradía, que vela por ellas y las conserva 

adecuadamente.  

 

La imagen del Nazareno data de 1941, la de Cristo Yacente de 1981 y la de María 

Santísima de la Redención de 1987. El curso del tiempo y las manipulaciones en las 

procesiones suponen tales desgastes y deterioros de las tallas, que aconsejan su 

restauración para devolverles a su estado original. En el caso de las imágenes del 

Nazareno y de la Virgen, la Junta de Gobierno aprobó llevar a cabo un proceso 

restaurador de ambas y encargó sendos informes previos al Licenciado en 

Conservación y Restauración de Obras de Arte don Joaquín Gilabert López.   

 

El informe sobre la imagen del Nazareno, fechado en noviembre de 2021, 

señalaba la presencia de grietas y fisuras en las zonas de unión de sus piezas; repintes 

desajustados y suciedad acumulada en su policromía; pérdidas de policromía en las 

manos y golpes y arañazos en puntos sobresalientes. En conclusión, la imagen 

presentaba un deficiente estado de conservación y era necesaria una intervención 

integral de la escultura para eliminar daños, una limpieza superficial y la reintegración 

de lagunas de su policromía para la restauración de su estética.  

 

El diagnóstico de la imagen de la Virgen de enero de 2022 anotaba la existencia 

de fisuras puntuales, capas de polvo y suciedad, y lo más preocupante, las lagunas de 

policromía producidas por alfileres y el desgaste y la suciedad de las manos. Aunque 

la imagen presentaba un estado bastante estable, era preciso un tratamiento 

completo para eliminar la suciedad superficial, reintegrar las lagunas de policromía y 

revisar las articulaciones de los brazos y el sistema de anclaje a la peana. 
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Como remate, y para que las tallas se conservasen en las mejores condiciones 

posibles, el señor Gilabert recomendaba limpiar el polvo superficial periódicamente 

no usando productos de uso doméstico y con guantes de látex o algodón; para 

moverlas mejor asirlas por las zonas exentas de policromía; para evitar arañazos no 

colocar adornos metálicos en sus zonas de policromía, y en general que fuese la 

misma persona quien las manipulase y las moviese. 

 

El proceso restaurador empezó con la imagen de María Santísima de la 

Redención. A poco de finalizar la Semana Santa, el domingo 24 de abril de 2022 la 

Sagrada Imagen fue retirada de su Capilla en la Iglesia de Santa María y sin ceremonial 

se dejó en manos del restaurador señor Gilabert que la trasladó a su taller. Con el mismo 

fin, el sábado 19 de noviembre de 2022, vísperas de la Solemnidad de Cristo Rey, se 

celebró la ceremonia de despedida de la imagen de Jesús Nazareno en la Santa Misa de 

la tarde en la Iglesia de Santa María, expuesta al pie del altar con solemne Besamanos.  

 

Hay que anotar que el tratamiento de restauración de ambas tallas ha contado con 

la garantía de don Joaquín Gilabert López, que ha empleado técnicas adecuadas y 

respetado el valor religioso y devocional de cada una.  De todo el proceso se dio cuenta 

para su conocimiento y aprobación al Consiliario de la Cofradía. 

 

En la Cuaresma de 2023, el viernes 10 de marzo, tuvo lugar en la Iglesia de Santa 

María la recepción y bienvenida de las imágenes de Jesús Nazareno y María Santísima 

de la Redención recién restauradas. El 

acto, convocado para las 20:00 horas, lo 

presentó José Javier Alfonso Navarro, 

Vicesecretario de la Cofradía, y los 

pormenores del proceso restaurador los 

detalló don Joaquín Gilabert, durante 45 

minutos con abundante exposición de 

diapositivas. Los numerosos cofrades y 

fieles que llenaron el templo manifestaron 

su asentimiento entre aplausos.  

 

Como colofón de la ceremonia el 

Hermano Mayor, José Manuel Llort 

Granero, impuso la medalla de la Cofradía 

a Joaquín Gilabert, mostrándose muy 

agradecido 

 

 

45



 

La veneración a las imágenes representadas en pinturas y esculturas se remonta 

a las catacumbas. Los cristianos veneraban las imágenes porque ellas acercaban a 

Dios, aunque hubo épocas que estuvo prohibida. Fue el II Concilio Niceno del año 787, 

el que «siguiendo la doctrina inspirada de nuestros Santos Padres y la tradición de la 

Iglesia Católica», defendió la veneración de las imágenes sagradas.  

 

La respuesta a porqué se veneran las Imágenes Sagradas la da Santo Tomás de 

Aquino en la Summa Teológica: «El culto no se dirige a las imágenes en sí mismas, 

sino que las mira bajo su aspecto de imágenes que nos conducen a Dios encarnado. 

Ahora bien, el movimiento que se dirige a la imagen en cuanto tal, no se detiene en 

ella, sino que tiende a la realidad de la que es imagen».  

Redacción 

Nazoreo 2023 
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MIRADAS DE PASIÓN. Pedro Soler Bueno 
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El boletín NAZOREO   
 

El boletín Nazoreo -el librito como llaman algunos- se ideó como órgano de 
la Tertulia de Jesús Nazareno, para propagar la línea de pensamiento cristiano de 
la Hermandad a la que debe su razón de ser. De ahí que cada año el pórtico 
editorial que abre sus páginas ponga de manifiesto su fidelidad a los preceptos de 
la doctrina cristiana predicada por Jesús de Nazaret y escrita en los Evangelios.  

 
La propuesta de editar el boletín surgió cercana la Navidad de 1998 y fueron 

sus promotores los hermanos cofrades Tomás Pardo Navarro y Pedro Martín 
Jiménez Navarrete. Contaron con quien esto escribe y con el beneplácito de Víctor 
Jiménez Sanz, a la sazón Hermano Mayor.  

 
Los promotores pretendían tirar una edición anual en formato DIN A5 en 

tiempo de Cuaresma como anticipo del Tiempo Santo, objetivo que se ha logrado 
año a año hasta alcanzar el número 25, gracias a los cofrades y a las personas y 
entidades que, con su cooperación, sus desvelos y sus pensamientos, han hecho 
posible sus sucesivas ediciones.   

 
El primer número vio la luz en vísperas de la Semana Santa de 1999 que cayó 

entre el 28 de marzo, Domingo de Ramos, y el 4 
de abril, Domingo de la Resurrección. Iniciaron 
sus páginas Monseñor Rosendo Álvarez Gastón, 
Obispo de Almería; don Jerónimo Martínez 
Asensio, Consiliario de la Cofradía; Víctor 
Jiménez Sanz, Hermano Mayor; el poeta don 
Diego Granados; Tomás Pardo Navarro, José 
Giménez Soria y Pedro M. Jiménez Navarrete, el 
impulsor del término “Señor de Albox”, referido 
a Jesús Nazareno; los periodistas Antonio Pardo 
Díaz, Diego González Bravo y Juan F. Torregrosa 
Carmona, y el cofrade César Giménez Sánchez.  

 
En abril de 2005 se lanzó un suplemento 

informativo del número 7 para dar cuenta de la 
muerte del papa Juan Pablo II y del escrito de 

condolencia que la Hermana Mayor, Natalia Campos Corchado, envió a la Santa 
Sede a través de la Nunciatura Apostólica, y en mayo otro suplemento informaba 
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de la elección del Cardenal Joseph Ratzinger como nuevo Pontífice de la Iglesia 
con el nombre de Benedicto XVI, fallecido el 31 de diciembre de 2022. 

 
En estos veinticinco años, destacan el número 10, “Especial 150 aniversario 

de la Cofradía 1858-2008”, que glosaba el largo historial de la Hermandad en la 
efeméride de su sesquicentenario; el número 15 que informaba del XXV 
aniversario de la Bendición de María Santísima de la Redención y el número 19 de 
2017, dando cuenta del 75º aniversario del Nazareno, en noviembre de 2016.  
 

Los impulsores del librito, empeñados por acertar con un apelativo propicio 
para bautizarlo, optaron por llamarlo NAZOREO, un término que se emplea en el 
Nuevo Testamento como el patronímico de Jesús. San Marcos prefiere nazarenos, 
mientras San Mateo, San Juan y San Lucas usan nazoraios, cuyo origen está en la 
trascripción del adjetivo arameo nasraya, derivado a su vez del lugar Nazaret, el 
escenario de la Anunciación, Encarnación y Vida Oculta de Jesús. Sinónimo de este 
adjetivo es la palabra 'nazoreo', citado por San Mateo en su evangelio (2,23)  

 
Desde su primera edición hasta la fecha han sido más de ochenta los adictos 

colaboradores registrados con nombre y apellidos que han llenado sus páginas 
con artículos, opiniones, fotografías y crónicas, además de otros doce que lo han 
hecho firmando con seudónimo. Son muchos los que siguen redoblando sus 
esfuerzos para que el boletín sea puntual a su cita anual en el Tiempo Santo. 
 

José Giménez Soria 
Nazoreo 2023 
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POR QUÉ EL PUEBLO JUDÍO SALVÓ A 
BARRABÁS Y NO A JESÚS 

 
Miguel Ángel Campos  

 
 Los hechos son narrados así: «[p]or la fiesta solía soltarles un preso, el que le 

pidieran. Estaba en la cárcel un tal Barrabás con los rebeldes que habían cometido un 
homicidio en la revuelta. La muchedumbre que se había reunido comenzó a pedirle 
lo que era costumbre. Pilato les preguntó: “¿Queréis que os suelte al rey de los 
judíos?”, pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. 
Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que pidieran la libertad de 
Barrabás. Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: “¿Qué hago con el que 
llamáis rey de los judíos?”. Ellos gritaron de nuevo: “Crucifícalo”. Pilato les dijo: “Pues 
¿qué mal ha hecho?”. Ellos gritaron más fuerte: “Crucifícalo” (Mc 15, 6-13). 

 
 Conviene partir de este evangelista porque, al referirse a la multitud que pide 

la crucifixión de Jesús, utiliza en el original (griego antiguo) el término Ochlos, que 
como aclara Joseph Ratzinger, tiene el significado de masa de gente, pero con un 
contenido peyorativo; el mismo concepto era muy utilizado en la antigüedad por 
Tucídides (S. IV a.C.), muy temeroso de esta masa (este Ochlos) porque tiene formas 
y conductas determinadas, como por ejemplo la gallardía, el desenfreno, los gritos 
enardecidos, pero también otras características en la que Tucídides hace énfasis, 
como el engaño y la violencia; además, el poder numérico de la multitud presiona y 
logra cometidos políticos en virtud del temor a una sublevación popular (DONOSO 
JOHNSON, 2021).  

 
 Esta masa condenó a Jesús. Cabe preguntarse si era un gentío escogido de entre 

las peores personas de la ciudad, o si es que la actuación dentro de la masa nos puede 
convertir –a cualquiera- en seres merecedores de todo desprecio, capaces de toda 
atrocidad.  

 
 La respuesta a tan inquietante pregunta la encontramos –siquiera 

parcialmente- en el psicoanálisis. El más singular de los fenómenos que se produce 
dentro de la masa, es que personas con inteligencias, ocupaciones, caracteres y 
principios distintos, pasan a formar una especie de alma psicológica provisional, 
sintiendo y pensando de una manera totalmente distinta a como lo harían por 
separado (LE BON); exactamente lo que hacen las células de un cuerpo vivo, que 
reunidas poseen unas características muy distintas a las que desarrollan 
individualmente.  
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 A ello ha de unirse que, el sólo hecho del número, genera un sentimiento de 
potencia invencible que, desposeída de la individualidad por haberse convertido en 
un ser anónimo –sin nombre, sin futuro, sin historia-, permite al ser humano 
abandonarse a sus instintos. La masa hace que el ser humano sea irresponsable –no 
ha de responder de nada-, es poderoso, anónimo y carece de sentimiento de culpa. 
Se produce un contagio mental, una sugestibilidad y ya, perdidos los rasgos 
personales, el individuo en la masa se convierte en un autómata sin voluntad.  

 
 Como nos dirá FREUD, este estado de persona en la masa, permite 

abandonarse a los instintos más violentos, reproblables y criminales, pues se pierde 
el freno que la cultura pone al inconsciente. La cultura en el sentido del psicoanálisis, 
esto es, como socialización para vivir en comunidad en paz, desaparece retrotrayendo 
al ser humano a un estado de salvajismo.  

 
 Por tanto, en estos tiempos de ahora, de masas constantes (Ochlos) con 

manifestaciones, escraches, concentraciones y actos de repudio a todo aquel que 
piense distinto, no está de más recordar que los judíos que condenaron a Jesús no 
eran malos por ser judíos pues, hay que recordarlo, el propio Jesús y todos los 
primeros cristianos también lo eran.  

 
 No. Esos judíos que gritaban ¡crucifícalo! cometieron su execrable crimen 

porque eran el círculo cercano al templo de aquellos tiempos (RATZINGER) y, 
convertidos en masa y ya no en individuos, perdieron el freno cultural a su 
inconsciente, como lo perdieron los nazis en 1933 y los soviéticos en Polonia en 1940.  

 
 Así que, la próxima vez que nos sumerjamos en una masa acrítica, anónima, 

todopoderosa, irresponsable y sin freno, recordemos que esos judíos que asesinaron 
a Jesús eran muy malas personas, igual que, en determinadas circunstancias, 
podemos serlo usted o yo. Y esta perspectiva hace aún más grande a Jesús que, Dios 
y Hombre, nos dijo lo que hemos tardado veinte siglos en comprender: «Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 22,23). 

 
 Nos vemos el Jueves Santo en mi pueblo.    

  
Nazoreo 2023 
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Cartel Oficial de la 

Semana Santa de Albox 2023 

 

 

La Cofradía N.P. Jesús de la Pasión y Misericordia en su Prendimiento 

muestra el motivo central del Cartel Oficial de Semana Santa. Su autor, el 

artista peruano don Carlos Alberto Llanos Vílchez, ha plasmado el rostro 

impresionante de Jesús en su Prendimiento con tal realismo, que su gesto 

refleja la enorme tristeza que le produce la traición de Judas Iscariote.  

 

Nazoreo 2023  
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De los gritos de Hosanna, a las 
Aleluyas de la Resurrección 
 

¡Hosanna! Alegraos pueblo, porque la salvación se anuncia.  

La Pascua es la fiesta de la luz. El Señor ha resucitado ¡Aleluya! 

 

Cerca de Betfagé Jesús mandó que le trajeran un pollino para entrar a Jerusalén. 

Se extrañaron los discípulos porque siempre iba a pie desde Galilea a Judea, pero se 

cumplió la profecía de Zacarías: «¡Alégrate, Jerusalén!, mira a tu rey humilde, 

montado en un pollino». Jesús no era un rey guerrero ni poderoso, entró en Jerusalén 

lejos de toda ostentación montado en un pobre animal seguido de una multitud jubilosa. 

 

Los discípulos no lo entendieron y echaron sus mantos encima del pollino como 

si fuese el rey David; más la realeza de Jesús no era la de David, sino la de su poder 

salvador. Los demás se contagiaron y alfombraron el camino con sus mantos al tiempo 

que exclamaban: «¡Hosanna!, bendito el que viene en nombre del Señor». Sus gritos 

de júbilo y alabanza iban dirigidos a quien les daba esperanza y restituía su dignidad. 

Proclamaron que Jesús es Hijo de Dios, antes de que “fuese entregado a su Pasión, 

voluntariamente aceptada”.    
 

El Sanedrín, el órgano de gobierno político-religioso del judaísmo que formaban 

los sumos sacerdotes, ancianos y escribas, nunca comprendió el mensaje de salvación 

del Reino de Dios y temiendo perder sus privilegios, ordenó la detención de Jesús para 

condenarle, orden que se cumplió mientras oraba en Getsemaní. Los servidores del 

Sanedrín y un grupo de soldados romanos lo llevaron ante Anás que trató de obtener 

una declaración que lo comprometiese; luego fue conducido al Sanedrín en sesión 

nocturna y urgente, presidido por Caifás, que lo volvió a interrogar, para después 

presentarlo a Poncio Pilato el que legalmente podía sentenciarlo a muerte. 

 

¿Y quién tuvo delante el procurador romano? ¿Un agitador contra Roma? ¿Un 

evasor de impuestos, o un fulano cualquiera? Ni lo uno ni lo otro, lo acusaban de ser 
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rey, pero Jesús obró sin egoísmos, no miró por su vida, y ante Pilato tomó una actitud 

que lustros después escribiría san Pablo a los filipenses: «A pesar de su condición divina, 

se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo. Se presentó como simple 

hombre y se humilló obedeciendo hasta la muerte en la cruz». Jesús poseía la condición 

divina conferida por obra y gracia del Espíritu Santo, pero ante Pilato no alardeó de su 

superioridad y actuó como un hombre cualquiera.  ¡Qué gran hosanna de alabanza para 

nuestro Salvador en la Cruz!   
 

En el dialogo de Pilato con Jesús, éste habló de su Reino y de que había venido 

para dar testimonio de la Verdad. «¿Qué es la verdad?» preguntó Pilato, que no 

esperó la respuesta de Jesús: «¡Yo soy la Verdad!»  

 

Finalmente, Jesús fue condenado, sometido a un castigo brutal y coronado de 

espinas; le cargaron un pesado madero, que lo dejó extenuado, y fue crucificado entre 

burlas de miserables. La actitud de Jesús Nazareno, el Hijo de Dios que se hizo hombre 

para redimirnos, fue de humildad, obediencia, mansedumbre y silencio.  

 

Todo estaba escrito. Con las primeras luces del 

alba del primer día de la semana, María la de Magdala 

subió al sepulcro creyendo que Jesús era historia 

pasada, y lo encontró vacío. No entendió que era señal 

de vida; avisó a Pedro y a Juan a los que llamó la 

atención ver los lienzos y el sudario en el suelo. En un 

instante Juan “entró, vio y creyó”. El cuerpo de Jesús 

había escapado de la muerte. 

 

La de Magdala lo vio de pie muy cerca pero no lo 

reconoció. Jesús Resucitado era una realidad 

corpórea no sometida a las leyes del espacio y del 

tiempo. Cuando la llamó por su nombre “¡María!”, cayó en la cuenta y henchida de 

alegría gritó, “¡Rabbuni!”, y ya no lo abandonaría jamás: «Encontré al amor de mi 

alma, lo abracé y no lo solté»” dice el Cantar de los Cantares (3,4). 
 

La figura de Jesús de Nazaret se habría olvidado con el paso de los siglos de no haber 

resucitado como dijo el ángel: «Ha resucitado de entre los muertos y va a Galilea. Allí lo 

veréis». (Mt.28,7). Los apóstoles se convencieron de la Resurrección, luego ratificada por 

san Pablo: «Si no resucitó Jesús, es vacía nuestra predicación, y es vacía también 

vuestra fe»”. (1 Co 15,14). Si no creemos en la Resurrección el drama de la Cruz 

quedaría sin solución. El misterio pascual se entiende porque Jesús “resucitó al tercer 
día, según las Escrituras” (1 Co 15,4) y eso nos hace cantar ¡Aleluya! 

 

La Resurrección. Pintura de Juan Correa Vivar 

Museo del Prado                                                                                                           José Giménez Soria 

Nazoreo 2023 
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Noticias 
 

    Las más destacadas de 2022 

 

Mes de FEBRERO: 
 
Fallece Pablo Rodríguez Segovia. El viernes 4 falleció este gran cofrade, uno de los que 
formaron el grupo que en 1979 contribuyó con su trabajo y dedicación a levantar la Cofradía. 
Trabajador y atento colaborador, fue andero del Santo Sepulcro y más tarde también andero 
del trono de Jesús Nazareno.  
 
Mes de MARZO: 
 
Día 2 Miércoles de Ceniza. Dio comienzo el Tiempo de Cuaresma. 
 
Pregón de Semana Santa. Día 19, sábado, fiesta de san José. En la Parroquial de Santa 
María se celebró el Pregón de la Semana Santa 2022. Se inició a las 19:00 horas con la 
Eucaristía y a continuación el hermano-cofrade “morao” don Luis Pérez Granados, pregonó 
las virtudes de la Semana Santa albojense. El pregonero, nacido en Albox, es Licenciado 
en Derecho por la Universidad de Granada y Abogado en ejercicio desde el año 1985. Su 
familia está fuertemente arraigada a la Cofradía de Jesús Nazareno. 
 
El acto fue presentado vía telemática desde Nueva York por su sobrino Álvaro Pérez García 
y fue moderado por la hermana-cofrade María Pilar Fernández Gallego. Finalizó con la 
actuación de la Banda de Música local. 
 
Mes de ABRIL: 
 
Triduo en honor a Jesús Nazareno. En Santa María, los días 9, 10 y 11 estuvieron 
dedicados al milagro de la resurrección de Lázaro, un episodio que refleja el valor de la 
amistad, como virtud de una persona que atiende a otra, sin nada a cambio. El triduo se 
desarrolló en tres partes: Primera la enfermedad de Lázaro; segunda su muerte y tercera 
la intercesión del Señor para que Lázaro volviese a la vida. En este milagro Jesús mostró 
que la fuerza de la gracia de Dios es tan ilimitada como su misericordia. 
 
Breve crónica de la Semana Santa 2022. Tras dos años sin procesiones, volvieron a la 
calle los tronos e Imágenes luciendo su palpable brillantez. El sábado de Pasión el Paso 
Morado Infantil cumplió con su recorrido habitual saliendo de Santa María. 
El Martes de Lavatorio, 12 de abril, abrió la Plaza de los Luceros el Nazareno de túnica 
blanca con su eterna lección de humildad. La amenaza de lluvia obligó a acortar el itinerario 
por temor a un imprevisto chaparrón, que no llegó. 
Antes de oscurecer el Viernes Santo, 15 de abril, la campana anunció a Cristo Yacente 
amortajado. En el silencio de la Plaza Mayor asomó la Cruz del Nazareno entre cirios 
moraos reanimando las conciencias, seguido del luminoso rostro de María de la Redención 
rodeada de “manolas” y de una escuadra de la Legión Española desplazada desde Viator. 
Cerró el cortejo el Santo Sepulcro del Señor. 
  
Restauración de la Imagen de María Stma. de la Redención. El domingo 24 se retiró de su 
Capilla la Sagrada Imagen para proceder a su restauración. Del proceso restaurador se 
encargaría el Licenciado en Conservación y Restauración de Obras de Arte don Joaquín 
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Gilabert López. En el informe técnico previo de la Imagen se detectaron desperfectos en la 
policromía y otras deficiencias, que aconsejaban su restauración. 
 
Mes de AGOSTO: 
 
Primer número del boletín Saliente. Con el título SALIENTE, se editó el número I del 
Boletín Oficial del Santuario Diocesano del Saliente, como medio de información de todo lo 
relacionado con el Santuario, y vehículo para aumentar la devoción a la Virgen María en su 
advocación de Nuestra Señora de los Desamparados del Saliente.   

  
Día 20 sábado. A las 20:00 horas de este día tomó posesión de la parroquia de Santa María 
Don Antonio José Villegas Romero, su nuevo párroco nombrado el 20 de junio por 
Monseñor Antonio Gómez Cantero, Obispo de la Diócesis. Presidió la ceremonia el Ilmo. 
Sr. D. Francisco Sáez Rozas, Vicario de Pastoral y Evangelización de la Diócesis, 
acompañado por D. Antonio M. Saldaña Martínez, párroco de la Concepción. Una vez 
publicado su nombramiento, se procedió a la entrega del lugar santo conforme al ritual del 
acto. Don Antonio J. Villegas procedía de la Parroquia de San Ramon Nonato de Zurgena. 
A su cargo tendrá las parroquias de Nuestra Señora de los Dolores del Llano del Espino, 
de San Miguel Arcángel de Los Pardos (Cantoria) y de San José de Taberno. 
  
 
Mes de NOVIEMBRE: 
 
Feria de los Santos. Después de una ausencia de cinco años, la Cofradía montó su caseta 
¡Aquí te pones "morao"! en el Real de la Feria, en la Carpa Cofrade. Con un gran ambiente 
creado por los cofrades moraos, se sirvieron las típicas tapas y ricas raciones. 
 
Obituario. El día 4, viernes, falleció la hermana cofrade Maruja Sánchez Galera, vocal de 
la Junta de Gobierno y Camarera de la Virgen de la Redención. Durante muchos años 
dedicó su trabajo a las Sagradas Imágenes con especial atención y devoción a la de Jesús 
Nazareno. Todos los cofrades “moraos” lamentamos tan sensible pérdida. 
 

Despedida de la Imagen del Nazareno. La 
víspera de la Solemnidad de Cristo Rey, -el 
sábado 19- tuvo lugar en Santa María la 
despedida de la Imagen del Nazareno para 
proceder a su restauración, que llevaría a cabo el 
restaurador de arte don Joaquín Gilabert López. 
Tras la Santa Misa se celebró el Solemne 
Besamanos a la Imagen.  
 
 
 

 
Mes de DICIEMBRE: 
 
Fallece el Papa emérito Benedicto XVI. El día 31 falleció en el Vaticano Benedicto XVI, 
Papa emérito desde 2013. Tenía 95 años y desde hacía días su salud estaba ya muy 
deteriorada. La Cofradía remitió una carta de pésame al Nuncio de Su Santidad en España. 
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Semana Santa 2023 

Reflexión en torno a la sepultura del 

Señor 

 
Introducción 

Por designio divino Jesús murió por nuestra salvación y su cuerpo fue depositado 
en un sepulcro donde permaneció desde que fue bajado de la Cruz hasta que resucitó. 
Entre la hora de su muerte y el amanecer de la Resurrección, pudieron transcurrir 
unas cuarenta horas.  

 
La Resurrección del Señor es el punto de partida para confirmar nuestra fe en 

Dios Padre, el Creador; en Jesús, nuestro Redentor; en el Espíritu Santo; en la 
Resurrección al final de los tiempos, y en la Vida eterna. 

 
Expiración 

La voz de Jesús Nazareno se apagó con un último suspiro. Miró hacia lo alto y 
exclamó: “Todo está cumplido”. El velo del templo se rasgó; la tierra tembló, se 
hendieron las rocas y los sepulcros se abrieron. El crucificado apoyó la cabeza en el 
hombro, la corona de espinas se incrustó en la sien, y su rostro quedó relajado. 

 
El centurión, un pagano, viendo que aquel crucificado murió perdonando y 

confiando en Dios, creyó en Él y con los soldados aterrorizados que custodiaban la 
cruz, proclamó en voz alta: “Verdaderamente, éste era Hijo de Dios”. Luego uno le 
traspasó el costado derecho con una lanza y al punto salió sangre y agua.  

 
La muerte en la Cruz es el misterio del creyente, y la Cruz, representa el triunfo 

de Jesús sobre el mal y es el símbolo de la Redención. 
 

“Jesús, después de haber ofrecido por los pecados un único Sacrificio, se 

sentó para siempre a la derecha de Dios y espera que sus enemigos sean 

puestos bajo de sus pies. Con una sola ofrenda ha perfeccionado a los que 

van siendo santificados. Donde hay perdón, ya no hay ofrenda por los 

pecados” (Heb.10,12-18) 
 

Bajado de la Cruz 

Al caer la tarde, un hombre de Arimatea, llamado José, miembro del Sanedrín, 
acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato se informó por un centurión de la 
muerte del condenado y autorizó que se lo entregaran a José de Arimatea para que 
éste lo bajara de la cruz y lo sepultara.  
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José de Arimatea acordó con Nicodemo dejar el cuerpo del Señor en una 
sepultura de su propiedad. Compraron una sábana y aromas para embalsamar y 
subieron al monte.  Con cierta premura por ser el día de la Parasceve, víspera de la 
Pascua, le quitaron los clavos y ayudados con cuerdas lo bajaron y lo depositaron en 
brazos de su Madre, la Virgen María, que permanecía al pie de la Cruz, junto a Juan, 
María Magdalena, María la de Cleofás y María Salomé.  

 
María lavó la desfigurada cara de su Hijo que presentaba las huellas del maltrato 

recibido. Quitó la sangre de las heridas y le puso vendas. Después lo envolvieron en 
la sábana para llevarlo a la sepultura. 

 
“Tomaron el Cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los lienzos con las aromas 

de mirra y aloe, según se acostumbraba a enterrar entre los judíos” 
(Jn.19,40) 

 
Se cumplió el designio divino: Jesús destruyó la muerte e hizo brillar la vida. 

 
La sepultura del Señor 

Conforme a la ley de Moisés la sepultura de José de Arimatea estaba alejada de 
la población; distaba del Calvario unos 40 metros. Desde un vestíbulo se pasaba a la 
cámara sepulcral por un hueco bajo y estrecho, que se cerraba con una rueda de piedra 
de casi metro y medio de diámetro y muy pesada. 

 
Una vez depositado el cuerpo de Jesús en la cámara sepulcral, María y las 

mujeres lo amortajaron deprisa por estar cerca la puesta de sol. Sobre las siete de la 
tarde abandonaron el monte y regresaron a Jerusalén. La sepultura quedó sellada y 
custodiada por la guardia de Pilato. Se hizo la noche, noche de oración. 
 

“Sin defensa ni justicia se lo llevaron. Lo arrancaron de la tierra de los 
vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los 

malvados y una tumba con los malhechores; porque no había cometido 

crímenes, ni hubo engaño en su boca” (Is.53, 8-9) 
 

Sábado Santo 

Amaneció un día de silencio y reflexión… 
“descendió a los infiernos ...”. Jesús bajó a las regiones 
inferiores de la tierra para dar cumplimiento del 
anuncio evangélico de la salvación. Bajó a la 
profundidad de la muerte, liberó a los justos que 
esperaban al Redentor y les abrió las puertas del cielo. 
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Momentos Cofrades 

 

 

 

Martes Santo, 12 abril 2022 

Procesión de Penitencia 

Viernes Santo, 15 abril 2022 
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